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ENCUESTAS 


MENENDEZ PIDAL 
Y LA FILOLOGIA HISPANICA 


Los años de guerra civil y guerra mundial, y 
la caótica situación subsiguiente, han tenido a 
los españoles estudiosos en una forzada inco- 
municación con los centros de cultura extranjera 
y las manifestac:ones científicas y literarias más 
importantes de cada país. Para subsanar en par- 
te esa laguna, INSULA inició hace dos núme- 
ros su encuesta a las personalidades cientí- 
ficas y literarias más destacadas sobre el des- 
arrollo y estado actual de su especialidad. Hoy 
tenemos la satisfacción y la inmensa honra de 
poder traer a nuestra página de honor «a la figa- 
ra ilustre de don Ramón Menéndez Pidal, má- 
xima gloria de nuestra investigación histórico- 
lingiística. INSULA agradece. en nombre de 
sus lectores, al gran sabio español. su generosa 
bondad al contestar a nuestra encuesta. 


--¿Cómo ve usted, después de las conmocio- 
nes de estos diez años últimos, el estado actual 
de los estudios de lingiiística y filología hispá- 
nica, y qué obras se han publicado que signifi- 
quen una aportación más trascendente en el 
desarrollo de dicha ciencia? 


Durante estos últimos diez años, en lin- 
gúística, como en todas las especialida- 
des, padecemos las consecuencias de una 
prolongada falta de comunicación; los 
libros y revistas han circulado con difi- 
cultad, y la falta de bibliografía, siem- 
pre tan angustiosa para el que trabaja 
con ambición en una materia, se ha agu- 
dizado sensiblemente en este período de 
guerra. 

En el campo de la filología hispánica, 
sin duda hay que notar más especial- 
mente en estos dos últimos lustros la im- 
portancia adquirida por las aportacio- 
nes iberoamericanas. 

En Buenos Aires el grupo que Ama- 
do Alonso ha sabido reunir en su torno 
ha dado como resultado más saliente la 
publicación de una Revista de Filo'o- 
gía Hispánica que se ha situado desde 
luego en primera línea. Ya van apareci- 
dos más de 26 números, y en ella cons- 
tantemente aparecen artículos llenos de 
interés y debidos a autores bonaerenses 
o de otras partes de América y Europa. 
Por lo demás, el Instituto de Filología 
de la Universidad de Buenos Aires está 
dando a luz una serie de publicaciones 
utilísimas, como la que recibo en este 
momento del Setenario de Alfonso el Sa- 
bio, debida a K. H. Vanderford. Ama- 
do Alonso personalmente ha seguido pu- 
blicando estudios sobre estilística; en 
torno a la cuestión general del idioma 
había publicado en 1935 su estudio so- 
bre «El problema de la lengua españo!a 
en América», y en 1938 dió a luz su en- 
sayo Castellano, español, idioma nacio- 
nal, que, debido al interés que encierra 
para la política idiomática, ha tenido 
una nueva reelaboración en 1942, pues 
sin duda estos temas despiertan un in- 
terés general que hoy hace multiplicarse 
los estudios: Herrero Mayor, en 1943, 
publicó su primera edición de Presente 
y futuro de la lengua española en Anté- 
rica. 

No es sólo Buenos Aires. Las Univer- 
sidades de la Plata, de Cuyo, de Tucu- 


mán, han puesto en marcha publicacio- 
nes y trabajos variadísimos, fruto de la- 
bor muy asidua. 

Fuera de estas aportaciones de los cen- 
tros argentinos, tiene capital interés la 
formación en Bogotá del «Instituto Caro 
y Cuervo», que viene a dar continuidad 
a una estimadísima producción, y que 
en 1944, bajo la dirección del ilustre 
P. Félix Restrepo, ha lanzado el primer 
tomo de Obras inéditas de Rufino J. 
Cuervo, anunciando con ello un vasto 
programa de que es principalísima as- 
piración el continuar el magno Diccio- 
nario de construcción y régimen «que 
Cuervo abandonó en su segundo tomo. 


También hay que recordar lo que en 
la América sajona se sigue trabajando 
sobre lingiiística hispana. En 1937 H. Ke- 
niston publicó The syntax of castilian 
prose, del siglo XVI, obra que irá seguida 
por otra relativa al siglo XvH. Hay que 
llamar especialmente la atención sobre 
dos estudios que representan un notable 
esfuerzo encaminado a continuar los 
trabajos sobre los orígenes del español, 
siempre tan abandonados. En 1940, 


A. €. Jennings publicó en Nueva York 
A linguistic study of the Cartulario de 
San Vicente de Oviedo. En 1940, Víctor 
R. B. Oelschliger editó en Wisconsin A 
medieval spanish word-list, según le ha- 
bía sugerido hacía años el malogrado 
A. G. Solalinde; por cierto que este uti- 
lísimo trabajo ha sido impreso según 
un sistema que se va generalizando en la 
edición de textos de especialidad y que 
permite reproducir directamente un ori- 
ginal mecanografiado. El libro de Oelsr- 
hláger lleva un prefacio de A. Castro, 
quien por entonces leyó en el Congre- 
so de California su estudio La peculia- 
ridad  lingúística rioplatense. Este li- 
bro capital, fecundo, fué editado en 
Buenos Aires en 1941, donde levantó 
una apasionadísima polémica. 


Pensando en personas tan relaciona- 
das siempre con nosotros, puede recor- 
darse aquí en cuestiones de lingiística 
general a G. Bonfante, que además de 
ocuparse en las lenguas indoeuropeas 
primitivas, cada vez se interesa más en 
torno a los orígenes y clasificación de las 
lenguas romances, tema sobre el cual ha 


IMAGENES 
DE DELGILA 


por PIERRE ALGAUX 


El cielo de Flandes y de Brabante es 
un cielo de pintores. Cambiante y di- 
verso, repartiendo una luz cálida sobre 
las praderas y los campos, da vida y co- 
lor a todo el país. Bélgica es la patria 
soñada de los pintores; no es extraño, 
pues, que Paul Claudel, al dirigirse a 
los escritores belgas, cediera a la tenta- 
ción de hablares, no de .iteratura, sino 
de pintura... 

Todos los que se asoman actualmente 
a este pequeño pueblo para descubrir 
el secreto de su admirable recuperación, 
no deberían buscar este secreto en los 
severos estudios económicos y financie- 
ros; un pintor puede revelárselo: Pieter 
Bruegel. Más que los estadistas, más aún 
que los artistas contemporáneos, el vie- 
jo Bruegel les entregará el alma de este 
país y la explicación de las cavidades del 
pueblo de que salió y al que no se cansó 
jamás de pintar. ¡Qué penetración se 
marca bajo el tema anecdótico, recuer- 
do de su infancia de pequeño campesi- 
no vagabundo que dibuja travesuras en 
las puertas de las granjas! Porque Brue- 
gel supo traducir las inquietudes de su 
siglo trastornado por los grandes descu- 
brimientos y en busca de un equilibrio 
nuevo, a la vez que el estado de espiritu 
del pueblo que le rodeaba. Por su sen- 
sibilidad, por su amor a la naturaleza y 
a los hombres, llegó a lo universal a tra- 
vés de las imágenes pintorescas de su 
país natal. Y su filosofía, un tanto des- 
engañada ante el espectáculo del mun- 
do, se expresa sobre todo en la "Caída 
de Icaro”” y en la **Parábola de los Cie- 
gos”, y puede resumirse en esta fórmu- 
la realista: "la vida continúa”. 

El escritor flamenco Félix Timmer- 
mans, en la biografía novelada que le 
consagra (1) le presta estas palabras : 
"He dibujado millares de muñecos que 
danzan, comen y beben; los que les ven 
se divierten, pero ninguno de mis pe- 
queños personajes rie." ¿Son distintos 
acaso los belgas de después de esta gue- 
rra? Enérgicos y activos, decididos « 
encontrar de nuevo una prosperidad que 
les permita el goce de los bienes de que 
fueron privados durante cinco años, tra- 
bajan con tenacidad más bien que con 
entusiasmo. Las pruebas han contribuí- 
do a fortalecer las cualidades profundas 
de la raza, pero la indiferencia ha des- 
aparecido. Esta necesidad de actividad 


(1) Felix Tirxmmermans: Pieter Bruegel 
(Grasset, 1938). 
(Pasa a la Página 7) 


publicado trabajos muy sugestivos. 
Naturalmente, todo este recuento no 
puede ser sino muy incompleto. Muchos 
trabajos y muchos autores importantes 
quedan sin citar, pero en el corto espacio 
de que disponemos sólo es posible dar 
una breve idea de la importancia que 
en los últimos años de nuestro forzado 
aislamiento han ido cobrando los estu- 
dios de lingiiística hispánica en Améri- 
ca, y que nos obligarán aquí a una más 
aguda consideración y más intenso tra- 
bajo para no quedar en retraso. 
Ramón MENÉNDEZ PipaL, 
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(El siguiente interesante 
trabajo del Profesor Wal- 
ter Starkie, tiene una im- 
portante laguna, pues su 
modestia le ha obligado a 
no hablar de sí mismo. Pe- 
ro, como muchos de nues- 
tros lectores no ignoran, el 
profesor Starkie debe figu- 
rar también en la primera 
fila de los hispanistas in- 
gleses de nuestro tiempo. 
Su hermoso libro sobre 
Cisneros, su estudio sobre 
el teatro de Benavente. su 
libro sobre los gitanos es- 
pañoles, y sus relatos de 
viajes por España, así co- 
mo su espléndida labor de 
tantos años como represen- 
tante del British Council 
en nuestro país, y como Di- 
rector del Instituto Britá- 
nico, le hacen acreedor a 
ocupar un lugar de honor 
en el 


hispanismo inglés 


contemporáneo.) 


El año pasado, cuando el Instituto 
Británico de Madrid rindió un homenaje 
al gran sabio español don Ramón Me- 
néndez Pidal, éste en su contestación a 
las palabras que yo le dediqué, hizo la 
comparación entre los románticos ingle- 
ses y los hispanistas modernos de aquel 
país. Los románticos enamorados de la 
literatura española, que muy por cima 
conocían, al visitar el país, también por 
encima, lo juzgaban bajo la impresión 
de un total desencanto, producido al 
comparar con la realidad la España del 
ensueño que ellos se» habían forjado. 
Hoy el hispanismo inglés investiga ex- 
tensa y metódicamente la literatura y 
conoce también mejor la tierra. 

Ahora es muy conveniente que se sepa 
en España el trabajo que han hecho y 
están haciendo los hispanistas ingleses 
y también, para establecer el intercam- 
bio, que en Inglaterra conozcan el enor- 
me trabajo de investigación que los sa- 
bios españoles han realizado en los últi- 
mos años. Hay que tener presente que 
el objeto del British Council es preci- 
samente dar a conocer ampliamente a 
España la vida y costumbres británicas 
y promover un intercambio de ideas y 
conocimientos con los españoles. 

Ante todo, creo necesario hacer la de- 
finición del vocablo hispanista. Muchos 
creen que la palabra. hispanista no defi- 
ne exactamente su verdadero significa- 
do. ¿No debiera ser hispanófilo o his- 
panólogo? En mi opinión, el concepto 
hispanista da sólo un pobre significado, 
sobre todo si se aplica a personas que 
han dedicado sus tareas a estudiar ma- 
nuscritos en bibliotecas o, simplemente, 
a filólogos. Hay que darle un más am- 
plio significado. Hispanista quiere de- 
cir alguien que ha intentado compren- 
der mejor la historia y las tradiciones 
del mundo español, comparándolas con 
las del suyo propio. Hay una gran 
variedad de hispanistas: unos que se 
han dedicado a la crítica de las diversas 
ramas del arte, traductores, viajeros, 
historiadores, críticos literarios, además 
de los filósofos y recopiladores de tex- 
tos. ¡Cuánto más pobre sería la lista de 
los hispanistas si entre ellos no estuvie- 
se Richard Ford, o traductores como Ja- 
mes Mabbe! 

El vocablo debe comprender también 
a aquellos que dedican sus estudios no 
sólo a comprender a España, sino a la 
España madre de otras Españas, la tie- 
rra madre de muchas crlturas, de la 
misma manera que lo británico no es solo 
inglés, lo irlandés o galés; y, en reali- 
dad, todo lo del Commonwealth de Na- 
ciones, cada una de las cuales es una na- 
ción libre, pero unidas por la tradición 
y el concepto espiritual de la nación 
madre. Por eso considero una de las ta- 
reas más importantes del hispanista des- 
truir las falsas interpretaciones, desvir- 
tuar la España de pandereta, exacta- 
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por WALTER STARKIE 


El Profesor Walter Starkie 


mente como conviene destruir o desvir- 
tuar lo inglés, irlandés o escocés irreal 
y convencional, que se ve tantas veces 
en las malas comedias. En el caso de 
Irlanda, por ejemplo, gracias a Ber- 
nard Shaw y a los escritores irlandeses, 
se pudo conseguir desvanecer el stage 
irishman, que fué el tipo mostrado al 
extranjero en la escena y que no alcan- 
zó mayor importancia gracias al nacio- 
nalismo irlandés. 

Otra de las tareas de los hispanistas 
ingleses fué no dejarse dominar por la 
leyenda negra y contender contra las 
falsas interpretaciones de la historia, 
debidas a las cuestiones políticas entre 
los dos países. Muchos extranjeros, al 
juzgar las cosas de España, han exage- 
rado al inquisidor, basándose, si no so- 
bre la política estrecha, sobre el perío- 
do de lucha en el siglo XVI, cuando la 
idea de la España fanática empezó a di- 
fundirse por Europa, tomándose como 
ejemplo el caso de Felipe IL, que fué 
considerado siempre por los ingleses de 
aquel tiempo como la encarnación del 
fanatismo y la superstición, la araña 
tejedora de El Escorial. Ahora, con las 
últimas investigaciones de la historia, 
en España, en Inglaterra y en América, 
se tiene una idea mucho más serena y 
certera en este tema. Es interesante no- 
tar que, aunque Inglaterra y España 
eran enemigas y los historiadores fulmi- 
naban unos contra otros, tenemos el ca- 
so de Cervantes y Shakespeare, donde 
se aprecia un espíritu de tolerancia y 
comprensión, como se ve en «La Espa- 
ñola Inglesa» del primero; en todas las 
obras de Shakespeare, escritas para el 
público inglés, no hay ni una sola línea, 
"ni una sola frase ofensiva para España. 
Aun en los tiempos en que los dos paí- 
ses eran enemigos, los ingleses siempre 
sentían admiración por la literatura es- 
pañola e interés por España. 

En la época isabelina hubo muchos 
traductores del español, algunos de los 
cuales fueron famosos en la historia de 
la literatura inglesa. Tomemos como 
ejemplo a James Mabbe, que ya he men- 
cionado antes. De él dice Fitzmaurice 
Kelly, el gran cervantista, decano de los 
hispanistas hasta su muerte, que Mabbe 
fué el mejor traductor que ha tenido la 
lengua inglesa, a excepción de Eduardo 
Fitzgerald. Mabbe publicó, en 1631, una 
traducción notable de La Celestina, que 
es una de las joyas de la literatura in- 
glesa. También se debe a él la traduc- 
ción de la novela picaresca Guzmán de 
Alfarache, que no sólo dió tradición a 


esta forma de literatura, sino que tam- 
bién influyó en todo el desarrollo de la 
novela inglesa. Mabbe estuvo desde 1611 
a 1613 en Madrid, como secretario de la 
Embajada Inglesa en Madrid, siendo 
Embajador Sir John Digby. A su regre- 
so a Inglaterra fué nombrado Deán de 
la Catedral de Wells, y allí continuó su 
trabajo como hispanista. De Cervantes 
dejó una preciosa traducción de las No- 
velas Ejemplares, una de las cuales ha 
sido últimamente impresa en España por 
un editor valenciano en su idioma ori- 
ginal, en la traducción de Mabbe y en 
la traducción francesa. 

Otro contemporáneo de Cervantes fué 
el primer traductor de Don Quijote, 
Shelton, que, según la fama, tradujo 
en cuarenta días la primera parte del 
Quijote. 

Hoy en España se conoce poco la enor- 
me difusión de ciertos autores españo- 
les del siglo Xvir en Inglaterra. Tome- 
mos, por ejemplo, el gran historiador 
Fray Luis de Granada. Hubo una ver- 
dadera pasión por sus escritos en Ingla- 
terra. En el Museo Británico hay ca- 
torce traducciones de su obra y la mayor 
parte son de los siglos XVI y xVHu. En el 
siglo XVHt la influencia de la literatura 
española fué más característica y más 
profunda aún, porque influyó en la 
inspiración de la literatura. Los grandes 


novelistas emplearon como modelo Don' 


Quijote y la novela picaresca. Esto se 
nota especialmente en Fielding, que fué 
llamado hermano menor de Cervantes, 
y que a través de su obra, Tom Jones, 
continuamente hace referencia al Gran 
Manco de Lepanto. Su otra obra, Joseph 
Andrews, describe al pastor protestante 
Adams, que tiene mucho de quijotesco. 
En Laurence Sterne, con su Tristan 
Shandy encontramos una influencia casi 
más profunda en su forma y también en 
el Viaje Sentimental, 

Smollet, el tercer gran novelista, fué 
un hispanista asimismo. No sólo tradujo 
el Quijote, sino que basó en él su nove- 
la Sir Lancelot Greeves. Cuando llega- 
mos a la época romántica inglesa, en- 
contramos también influencias del teatro 
español de Calderón y Lope. Por ejem- 
plo, la traducción de Calderón por 
Shelley y las versiones de Eduardo Fitz- 
gerald. 

En el siglo XIX entran en escena los 
hispanistas americanos, algunos de gran 
fama e influencia. El primero de todos 
ellos, Wáshington Irving, uno de los 
que apreciaron en todo su valor la no- 
vela morisca y que despertó en los dos 


lados del Atlántico un enorme entusias- 
mo por su libro sobre la Alhambra. Pero 
no olvidemos a Ticknor y Prescott, que 
esqribieron obras maestras, como Fer- 
nando e Isabel, Carlos V y La Conquis- 
ta del Perú. Pero en Inglaterra el mo- 
vimiento romántico con poetas como By- 
ron aumentó la influencia. Este, a su vez, 
tuvo influencia sobre Espronceda, como 
Wookham Frére la tuvo sobre el Duque 
de Rivas. Además, los americanos y los 
ingleses empezaron a conocer bien a 
España por sus viajes a través de la Pen- 
ínsula. Un libro que se ha hecho clásico 
entre todos los libros de viajes del mun- 
do es el Handbook for Travellers in 
Spain, 1845, de Richard Ford, que es 
de un interés único para quien quiera 
disfrutar de España. Y hasta tal pun- 
to, que hace dos años un conocido escri- 
tor español publicó una edición de la 
pequeña sección del libro de Ford sobre 
el toreo. 

En aquellos años apareció La Biblia 
en España, de George Borrow, Don Jor- 
gito el Inglés, uno de los más grandes 
escritores del siglo XIX en la literatura 
inglesa. Es interesante notar que esos dos 
hombres, Ford y Borrow, eran de pro- 
fundo carácter inglés, y uno de los mé- 
ritos de sus obras es que vieron a Espa- 
ña con ojos observadores, pero perma- 
neciendo siempre inalterablemente in- 
gleses. Su obra está llena de ironía y 
continuamente resaltan las comparacio- 
nes entre España y su país natal. Estos 
libros tuvieron una enorme influencia, 
no sólo sobre el público, los literatos y 
los viajeros, sino sobre los hispanistas 
mismos. Aún hoy sirven de deleite para 
los que viajan por España. ; 

Tenemos que llegar hasta fines del si- 
glo XIX para encontrar un nuevo renaci- 
miento de los estudios hispánicos. Mu- 
cho de esto se debe al decano de los his- 
panistas, James Fitzmaurice Kelly, cu- 
yo trabajo Spanish Literature fué du- 
rante muchos años libro de texto en Es- 
paña. Fitzmaurice ha tenido profunda 
influencia sobre todos los hispanistas 
británicos contemporáneos, y no hay na- 
die entre nosotros que dude en llamarle 
padre del movimiento hispanista. Ade- 
más de poseer conocimientos extensísi- 
mos de todo lo relativo a España y su li- 
teratura, fué un gran cervantista. Su 
obra ha quedado como libro de texto pa- 
ra las Universidades. 

Otro hispanista inglés contemporáneo 
de Fitzmaurice Kelly fué el historiador 
Martin Hume, cuyos libros han desper- 
tado gran interés en la historia de Es- 
paña. Pocas obras tienen para un neófi- 
to el valor que el libro Spanish People, 
de Hume, porque es una magnífica in- 
troducción al conocimiento de España. 
Sus obras son amenas y mantienen un 
equilibrio entre los hechos históricos y 
la literatura misma, como ocurre en la 
biografía de Felipe IV. 

Hablando de estos padres del movi- 
miento moderno en Inglaterra, no olvi- 
demos a Havelock Ellis, el cual, aun- 
que americano, vivió muchos años en 
Inglaterra, y publicó un libro que es la 
obra maestra que tuvo y tiene todavía 
repercusión en todos los que se intere- 
san por España. Este libro es The Soul 
of Spain, y está traducido al español. 
Pocos estudios tan informativos como los 
ensayos de esta obra sobre el pueblo es- 
pañol y la mujer española, que, aunque 
de un gran científico, tienen un mérito 
literario muy profundo y una especie de 
matiz de sutil emoción. 

Otra figura de esta vieja guardia de 
los hispanistas de tiempos modernos, 
que tiene un enorme significado para los 
hispanistas ingleses de hoy, si bien en 
el sentido estricto de la palabra no es 
hispanista, aunque sí lo es en el amplio 
concepto que yo he dado al principio de 
este escrito, es Robert B. Cunninghame 
Graham, o como se le ha conocido en los 
dos lados del Atlántico, Don Roberto. 
Su vida fué como un símbolo de las re. 
laciones entre tres pueblos; Escocia, 


(Pasa a la página siguiente 
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Hace cien años un matrimonio con cua- 
tro hijos vivía en una casa de Charlotte 
Street, Portland Place, en Londres. Aun- 
que en Portland Place el alquiler de una 
vivienda les hubiera costado en nuestros 
días más del total de sus ingresos, apro- 
ximadamente 300 libras anuales, con es- 
te dinero hace cien años podía vivir no 
sólo frugalmente, sino con confort en 
aquel piso de la calle Charlotte, núm. 50. 
La vecindad les espiaba desde las ven- 
tanas, cuidadosamente veladas por las 
cortinillas, admirando el hermoso aspec- 
to de los niños, su aplicación y juvenil 
seriedad. Pero la familia del núm. 50 
era «bohemia», palabra que en el Lon- 
dres victoriano ponía un inimaginable 
abismo entre la estudiada «responsabi- 
lidad» de los vecinos de Charlotte Street 
y los habitantes del número cincuenta. 

En 1843, María, la mayor, tenía dieci- 
séis años. A los doce podía leer y escribir 
en dos idiomas, y ya había hecho tra- 
ducciones de la Híada. La seguía Dante 
Gabriel, de quince años, alumno de pin- 
tura en la Academia de Bellas Artes de 
Londres, donde aprendía poco, pero de- 
jaba que el arte gótico le entrara por los 
ojos, y Shelley, Keats y Browning por los 
oídos. Era el más hermoso y apuesto del 
cuarteto y el más atractivo. Era el más 
sociable además, y cuando su calor hu- 
mano y francas maneras le proporciona- 
ban amigos, no tardaba en convertirse 
por su determinación e impetuosidad 
en el cabecilla de todos. Ya había escri- 
to versos y había comenzado la espeluz- 
nante pintura al óleo de un viejo monje 
y una joven con un diablo tentador. Sir 
Charles Eastlake, crítico, amigo de la 
fomilia, vió el cuadro, se asustó un po- 
co, y dijo que el muchacho no sabía pin- 
tar ni dibujar, pero que era un genio. 
Entonces Dante Gebricl cesó de pintar 
sermones pintorescos, y se puso a traba- 
jor con afán para aprender lo que no le 
habían enseñado aún. El resultado fué 
logror una habilidad en el dibujo y un 
estilo individual que prometía grandes 
Cosas. 

William, de catorce años, era un mu- 
chacho serio y pacífico, que contrastaba 
con <us ardientes hermanos mayores. Era 
el aliado de Cristina, su hermana menor, 
de trece años, linda muchachita rolliza 
y rosada, como una manzana, de cabe- 
los castaño-oscuros. La habían buutiza- 
do con el nombre de Cristina en honor 
de Lady Dudley Stuart, sobrina de Na- 
polcón, antes de su boda Cristina B-na- 
parte. 


UA PAMILIA 


Cristina era la menos sabihonda de 
aquella precoz familia. El único libro 
que la impresionó en su infancia fué las 
Noches Arabes. Era caprichosa, torna- 
diza en un minuto desde la mayor ale- 
gría a una tempestad de inacabables lá- 
grimas. Le gustaban las palabras sex- 
quipedales, pero se enfurecía si alguien 
se reía de su predilección por lo gran- 
dioso. Era apasionadamente devota de 
la infancia, amaba profundamente a los 


por KITTY MAC BRIDE 


animales, se enfadaba con facilidad y 
era simpática y dada a sombríos ataques 
de remordimiento por sus juveniles fal- 
tas. Comenzó a hacer versos antes de 
que fuera capaz de escribirlos. 

Tanto Dante Gabriel como Cristina 
estaban fuertemente influídos por sus 
padres. El padre era un ardiente napo- 
litano. consagrado en su juventud a la 
causa de obtener para el Reino de Nápo- 
les una Constitución. Sue actividades po- 


Autorretrato de Dante Gabriel Rosetti, a los 19 años. 
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líticas terminaron con una huída de Ná- 
poles, disfrazado. En 1824 vino a Lon- 
dres, donde fué nombrado profesor de 
italiano en el King"s College. Publicó 
varios libros de verso y prosa, destina- 
dos al olvido casi antes de que la tinta 
se secara, excepto entre las personas de 
su círculo de afines. Aunque, como digo, 
en Inglaterra pronto se olvidaron sus 
escritos, no fué así en Italia, donde se 
le tuvo en alta estima. Se había casado 
con una joven tan intelectual y de tan 
serias preocupaciones como él mismo, 
hija de padre italiano y madre inglesa. 
Ella misma educó en casa a María y a 
Cristina. y ella fué quien enraizó en 
Cristina la devota piedad que constitu- 
yó el más poderoso impulso de su vida. 

Los Rossetti fueron una pareja bien 
avenida y feliz. y sus hijos no presen- 
ciaron querella alguna entre sus padres, 
eunqgue el fervor religioso de la madre 
fuera igualado por el misionerismo li- 
brepyen=ador del padre. Crecieron en una 
atmósfera de académico debate. Etica. 
política, ideas generales, floiaban en 
torno a las cabezas de las jóvenes como 
mariposas de polilla, Pero el bienestar 
físico predominó en los cuidados mater- 
nos de tal modo que llegaron a mirar las 
frivolidades de la moda como cosa bala- 
lí, y María y Cristina fueron educadas 
en el desprecio de las medas de! día y a 
considerar los vestidos solamente desde 
el punto de vista de su utilidad o de la 
belleza de su color o buena calidad de 
las telas. Los únicos modelos de Dante 
Gabriel fueron sus hermanos, particu- 
lormente Cristina, quien se prestó para 
sus primeros estudios de Madonnas, Vír- 
genes y Angeles Caídos, hasta que en- 
contró el modelo que había de propor- 
cionarle fama imperecedera como pin- 
tor, éxito y amor, breve felicidad, y 
finalmente desgracia y dolor para toda 
su vida de hombre. 

William. rudo y romo, Hegó a ser un 
empleado público y mediocre erítico li- 
terario. María, la niña prodigio, se hizo 
uuejer y su única obra de creación fué 
ua volumen sobre Dante, y fnalmenie 
sntró en un convento anglicano. De los 
custro hijos de Rossetti, su vida fué la 
más sosa, pero también la más feliz. 
Dante Gabriel, irresistiblemente atraí- 
do por el arte Haliano del siglo xv, tuvo 
a los veinte años la suficiente energía. 
gracia y personalidad para tomar la di- 
rección de una liga que llamó de la «Sin- 
ceridad». Sus miembros fueron siete jó- 
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España y Sudamérica. En él hubo una 
mezcla de gentleman isabelino y caba- 
lero español. Por eso fué el modelo del 
famoso retrato de Sir Walter Raleigh 
para la Cámara de los Comunes. 
Además de este aspecto externo, él 
era amante de la libertad, amigo de los 
pobres y el campeón de la Reforma en 
defensa de las pequeñas naciones. Como 
escritor inglés, es uno de los mejores pro- 
sistas de nuestro tiempo. Como hispa- 
nista, su serie de biografías de conquis- 
tadores son una verdadera épica, llena de 
color y de evocaciones en inglés del esti- 
lo de los grandes cronistas, como Bernal 
Díaz del Castillo y el inca Garcilaso. La 
'azón es que él vivió la vida de los con- 
quistadores por las Pampas en los días 
de los precursores, y por la experiencia 
adquirida en su vida de acción pudo 
crear su estudio literario e histórico. 
Gracias al padre del hispanismo mo- 
derno inglés, Fitzmaurice Kelly, el es- 
tudio del español se desarrolló en Ingla- 
terra. Fitzmaurice, después de ser ca- 
tedrático en la Universidad de Liverpool, 
ocupó la cátedra Cervantes en la Uni- 
versidad de Londres hasta su muerte. 
Después ha sido desempeñada por el ca- 
tedrático y humanista español Antonio 
Pastor. La cátedra de Liverpoo!, desde 
los años posteriores a la guerra del 14-18, 
fué ocupada por un famoso hispanista, 
Profesor Allison Peers. El señor Peers 
tiene ya una inmensa bibliografía y ha 


abarcado muchos temas de la literatura 
española, pero hay que destacar sobre 
todo sus estudios sobre los místicos espa- 
ñoles, para los cuales ha creado en In- 
elaterra un verdadero culto. Además, 
sus estudios sobre el romanticismo en 
España, especialmente su libro en dos 
volúmenes que casi agota el tema. 

Entre los hispanistas que actualmente 
existen, el que realmente ha continuado 
el espíritu de Fitzmaurice Kelly es el ac- 
tual Director del Museo Británico, Hen- 
ry Thomas. Es un verdadero humanista 
en el concepto antiguo de la palabra, 
porque, además de su magnífica biblio- 
grafía y su libro sobre las encuaderna- 
ciones españolas, tenemos su estudio, de 
suma importancia, sobre los romances 
de caballería. 

Los más famosos centros universita- 
rios, Oxford y Cambridge, tienen cate- 
dráticos de primer orden como hispanis- 
tas. En Oxford, después del Profesor 
Salvador de Madariaga, cuyas brillantes 
dotes como escritor, literato y gran eu- 
ropeo, son bien conocidas, tenemos al 
Profesor Entwistle, que ha hecho una 
labcr verdaderamente admirable como 
filósofo y como polígrafo. Para los estu- 
diantes de español en Inglaterra, al lado 
de la Gramática Histórica, tan célebre, 
de Menéndez Pidal, hay que poner el li- 
bro del Profesor Entwistle sobre el idio- 
ma español. Y no olvidemos tampoco su 
obra sobre La Leyenda del Rey Arthus 


en la Peninsula Ibérica, así como su es- 
tudio sobre Cervantes, y su libro, de gran 
erudición, sobre los romances en Eu- 
ropa. 

En Cambridge tenemos al Profesor J). 
B. Trend, que hizo una interesantísima 
labor para Inglaterra explicando y des- 
arrollando la historia de la música es- 
paño!a, estudio que era muy necesario en 
Inglaterra. A él se debe el culto que aho- 
ra se rinde en Inglaterra a la música 
española antigua. Hay que destacar 
también su estudio sobre el gran com- 
positor contemporáneo Manuel de Falla. 

En Escocia, donde, tradicionalmente, 
hubo siempre un culto a lo español des- 
de los días de Walter Seott y Lockhardt, 
cuya famosa traducción del Romancero 
Español suena todavía en los oídos de los 
poetas británicos, las Universidades se 
han dedicado a los estudios hispanistas. 
En la de Glasgow tenemos al Profesor 
Atkinson, hispanista muy conocido y de 
gran mérito por sus libros sobre la his- 
toria de España y temas literarios. En 
Edimburgo está el señor Walton, el cual 
destacó como hispanista hace algunos 
años escribiendo sobre temas de los si- 
glos y XIX. 

Y entre los hispanistas más jóvenes 
hay uno que ya destaca, el Profesor Par- 
Ker, de la Universidad de Aberdeen. Le 
ha dado nombradía su magnífico libro so- 
bre el drama religioso de Calderón, obra 
de un profundo significado no sólo para 


los amantes de España aficionados a lo 
español, sino también para los hombres 
de letras. A él y al Profesor Wilson, de 
Cambridge, que acaba de ser nombra- 
do en sucesión del Profesor Pastor como 
catedrático del King's College de la Uni- 
versidad de Londres, se debe el inecre- 
mento que el español está tomando entre 
los jóvenes. Es muy significativo apre- 
ciar que, a pesar de haber sufrido In- 
glaterra la desoladora guerra mundial 
última, no se ha perdido el interés por 
las cosas de España, y en las Universida- 
des encontramos un núcleo de alumnos 
que se dedican con preferencia al estu- 
dio de esta materia. 

Tomando también a Trlanda como 
ejemplo, aunque siempre queda un po- 
co fuera de la órbita de Gran Bretaña, 
encontramos allí un favorable ambien- 
te para todo lo español. Mi cátedra de 
la Universidad de Dublín tiene el mérito 
de ser la más antigua de todas, porque 
se remonta hasta el siglo xvmr. Y en la 
Universidad Nacional, con sus Colegios 
de Dub'ín, Cork y Galway, encontramos 
una serie de jóvenes que empiezan a in- 
teresarse por la riqueza de manuscritos 
que queda en el Archivo de Simancas. 

No está lejano el día en que de Ingla- 
terra, Escocia, Gales e Irlanda. vendrán 
a España los jóvenes humanistas ingle- 
ses, siguiendo la ruta que sus antepasa- 
dos tantas veces han recorrido. 


WALTER STARKIE 


! 
| . 
| 
| 
¡ 
| 
A H 
e 
' 
| 
| 
| 
| 


INSULA - Número 4 - Página 4 


NOVELA 


Querida ÍNSULA : 


Si no recuerdo mal, en mi anterior 
carta hablé, refiriéndome al nuevo y sa- 
ludable «tono» que se nota en la educa- 
ción americana, de cómo me proponía 
discutir esto mismo con respecto a la li- 
teratura en prosa de mi país. La poesía 
habremos de dejarla para otra ocasión. 
Ciertamente que no seré capaz de 
«abarcar toda la perspectiva», como se 
dice, del campo novelesco. Pero, si no 
lo consigo, pondremos un «se continua- 
rá» y nada se habrá perdido. 

Hablar de literatura en los términos 
que me propongo es empeño más difícil 
que hablar de educación. Pues la edu- 
cación, por muy importante que sea, es 
solamente un método por medio del cua! 
el que se inicia en la vida es ayudado a 
«vivir» la propia vida. Mas la literatura 
es una misma vida, ya «vivida», ya pre- 
digerida por una persona individual. Es 
la vida en cuanto es expresada por el 
hombre-cereador, en cuanto es expresa- 
da, en lo que tiene de mejor y más ele- 
vado, por el talento y el genio. De modo 
que en vez de decir que un hombre es 
ayudado por los libros a entender la vi- 
da, que es lo mismo que entenderse a sí 
mismo, yo diría siempre, por el con- 
trario, que el hombre se entiende pri- 
mero a sí mismo y luego halla confirma- 
ción de este entendimiento en los libros 
que lee. La mejor Educación es un mé- 
todo para que estos elementos, libros y 
experiencia personal —el pasado y el 
presente— puedan yuxtaponerse con mu- 
tua ventaja. 

Al leer nos preguntamos : ¿buscan los 
libros nuestro propio pensar y nuestra 
experiencia, como en el juego del escon- 
dite nos llama el compañero con su «orí 
para mí»? Por otra parte, ¿nos ayuda 
nuestra propia madurez a entender lo 
que cada autor particular intenta decir? 
¿Nos desconciertan los largos e intrin- 
cados enredos de Thomas Wolfe? ¿Aca- 
so nos irritan las breyes y como quebra- 
dizas frases de Ernest Hemingway? 
¿El hambre uv: la miseria de los rudos 
(oakies) personajes de John Steinbeck, 
no nos conmoverán? ¿0 los sombríos ho- 
rrores de la tragedia de Theodore Drei- 
ser? Y, si esto ocurriera, ¿es falta nues- 
tra, o del autor? Muy posiblemente es 
nuestra. Podemos haber tenido expe- 
riencias sin reparar en ellas, o simple- 
mente nuestra vida ha podido estar va- 
cía de experiencias. Si nuestra vida no 
se ha inclinado ora hacia la experiencia, 
ora hacia el pensar, si no ha pendulado 
entre la materia y el espíritu, entre la 
idea y la acción, carecemos del verdade- 
ro conocimiento. Si nuestras palabras 
cubren suficientemente nuestros hechos, 
si nuestros hechos son dignos de relatar- 
se, tanto mejor. El coloquio, la comuni- 
cación anímica, entre el escritor y el 
lector es de suprema importancia fren- 
te al que llamaríamos moderno oscuran- 
tismo. 

Si lo que un hombre logra escribir lle- 
ga a ser un feliz punto de encuentro de 
la acción pasada con la contemplación 
presente, su escrito es «bueno». Si hace 
avanzar al lector un poco adelante en el 
entenderse a sí mismo, en el «confarse 
a lo que es él mismo», como dice Emer- 
son, entonces es un «gran» escritor. 
Siempre que una obra literaria ahonda 
en la corriente profunda, en la corriente 
divina, que atraviesa toda vida, se con- 
vierte en una contribución positiva al 
Pensamiento del hombre, a la Mente 
Humana. Para citar una vez más a Emer- 
son, con quien estoy de acuerdo en mu- 


por 


chas cosas (¡aunque él escribió hace 
cien años es como si escribiera en esta 
primavera de 1946!) : «Todo el valor de 
la Historia, de la Biografía, consiste en 
incrementar la confianza en uno mismo 
mostrando lo que el hombre puede ser 
y ha sido. No hay acontecimiento que 
no haya nacido en el alma del hombre; 
y, por lo tanto, nada hay que el alma del 
hombre no pueda interpretar. Como pe- 
regrino divino, todas las cosas en la na- 
turaleza aguardan su pisada. El es el 
mundo, y las épocas y los héroes de la 
cronología no son sino imágenes pictóri- 
:as en las cuales se expresan sus pensa- 
mientos.» Y en otro lugar: «Sólo llega 
a ser hombre quien siente en sí mismo 
todas las confidencias, y nunca se en- 
trega al grito de la plebe. El, y solamente 
él, conoce el mundo. El mundo ordina- 
rio, de cualquier momento, es sólo mer: 
apariencia. Algún gran honor, algún fe- 
tiche de la política, las efímeras rique- 
zas, las guerras, los hombres famosos son 
puestos en los cuernos de la luna por la 
mitad de la humanidad, mientras que la 
otra mitad los denigra, como si su valor 
dependiera de estas alabanzas o censu- 
ras particulares. Lo curioso es que toda 
la cuestión no vale el más pequeño es- 
fuerzo de pensamiento que haya podido 
ponerse en desentrañar el problema. 
Pero, dejad al que sabe con su idea de 
que una cerbatana es una cerbatana (o 
que una bomba atómica es una bomba 
atómica, añadiría yo), aunque los an- 
cianos y honrados de este mundo afirmen 
que ha sido la trompeta del Juicio final. 
En silencio, con firmeza, con severa abs- 
tracción, dejadle solo consigo mismo; 
añadirá observación tras observación, 
sufriendo el desprecio, paciente al re- 
proche, y dueño de su propio tiempo.» 

Las mismas cosas ha dicho muchas ve- 
ces Robert Frost, en varios modos. Ha 
resumido este pensamiento en muchos 
versos, como estos : 


I bid you to one-man revolution 


The only revolution that is coming. 


(Entrégate a la revolución que cada 
hombre hace por sí. La única revolu- 
ción que se está realizando.) 


Let me be the one 
To do what is done. 


(Déjame que sea uno que hace lo que 
se está haciendo.) 
O, en su «pastoral política», «Build soil», 
cuando dice : 


”I[ will go to may run-out social mind. 

And be as unsocial with it as Í can. 

The thought [ have and my first impulse is 

To take to market—1 will turn it under. 

The thought from that thought 1 will turn il 
[under 

And so on to the limit of my nature. 

We are too much out, and if we wont draw in 

We shall be driven in.” 

(Me iré con mi alma trillada por el vulgo, 

cansada de tanto trato con la gente, D 

y me tornaré, callado, mudo cuan:to pueda. 

Mi idea, mi primer impulso, 

es sustraerme a la plaza pública. 

Y quiero revolver en mí el Pensamiento 

de esa idea, como el arado revuelve la tierra, 

y quiero darle vueltas hasta donde alcance 

mi propia naturaleza. 

Somos demasiado superficiales, pero aun 

si nos empeñáramos en no dejarnos arrastrar 

a nuestra propia hondura, sería en vano: 

aun entonces seríamos arrastrados.) 


He citado a Emerson y a Frost tan co- 
piosamente porque pretendo establecer 
una medida, un parangón, con que po- 
damos, el lector y yo, juzgar lo que se 


NORTEAMERICANA 


LESLEY FROST 


Lesley Frost, a cuya amable y eficiente colg- 
boración debe INSULA la amplia información 
que ofrece a sus lectores sobre cuestiones lite- 
rarias y artísticas concernientes a Norteaméri- 
ca, es una mujer ejemplar en muchos aspectos. 
Durante varios semestres ha cursado en diversos 
Colegios y Universidades: 1919-20, err Bernard 
College; 1922-23, en la Universidad de Michi- 
gan, después de haber estudiado sus primeras 
letras en Inglaterra, 1912-15, adonde acompañó 
a su padre, el gran poeta Robert Frost. En esto 
surge la guerra, y al servicio de ella, Lesley Frost 
educó también su atención, sus músculos y su 
carácter en el aprendizaje de oficios manuales, 
particularmente en la factoría de aeroplanos 
Curtis, de Marblehead, Massachusetts. Por fin, 
en 1923 su vocación pareció decidirse hacia el 
comercio de libros, y durante un año se empleó 
como aprendiz en la "Hampshire Bookshop” 
en Northamtton, Mass. “para aprender el ofi- 
cio”. En 1924 abrió su primera librería en una 
pequeña ciudad del mencionado Estado. Aqui 
surgió su primera iniciativa: montó una libre- 
ría circulante que ella misma conducía en un 
“cajón”? por diversas localidades a través de 
Nueva Inglaterra. Luego hizo una tournée en el 
vapor ”Franconia”, 1927-28, ganándose la vida 
con su "baúl de libros”. Los años de 1929-34 
fueron años hogareños al cuidado de sus hijos. 
En 1934 formó parte de la tripulación del yacht 
Wander Bird (compuesta de seis hombres y dos 
mujeres, capitaneados por Warwick Tompkians), 
en una deliciosa excursión por el Báltico. En di- 
versas ocasiones ha ejercido el profesorado y el 
periodismo, entendidos como un generoso es: 
luerzo para ayudar a sus semejantes, lo que 


la condujo en 1941 a fundar la escuela para la 


Lesley Frost 


«Educación de Adultos», en IPáshington. Su 
programa se resume en tres capítulos: Árte, 
Sociología y Profesión. Ha reanudado sus ocu- 
paciones manuales en ayuda del esfuerzo bélico 
norteamericano, en el sector de la aviación, 
empleándose en los aerodromos nacionales en 
dura tarea, que no la impedía seguir dirigien- 
do su escuela. Toda esta actividad variada, rica 
y simpática culmina ahora en la dirección de la 
Biblioteca de la. Casa Americana de Madrid. 
Ha pasado temporadas en Méjico, algunas con 


sus hijos, durante las cuales entró en contacto 


con la cultura hispánica. Ha publicado: Come 
X'"mas - Antología, 1929 (Ed. Coward MacCann); 
Murder at large, novela policíaca, 1931 (idem); 


Not Really, cuentos para niños (idem). 


ha escrito en mi país en los años pasa- 
dos y lo que se está escribiendo en la ac- 
tualidad. Teniendo claro en la mente lo 
que estos hombres han dicho uno puede 
:alibrar los escritores de las dos últimas 
generaciones y aquellos otros que están 
surgiendo al compás del último conflicto 
mundial. Podemos fácilmente contestar- 
nos a la pregunta de cuántos autores 
americanos, o de la patria que sean, han 
sido «peregrinos de la naturaleza», de 
cuántos han entendido la «dignidad del 
trabajo» y no han sido avasallados por 
las opiniones vulgares, por las ideolo- 
gías efímeras, guerras, dictadores, y han 
«mandado en su tiempo», que es su vida, 
y no se han precipitado en la calle con 
ideas adquiridas deprisa, sin que hayan 
sido capaces luego de tener otras, de 
quiénes han sido, para decirlo de una 
vez, «la revolución que uno hace por si 
mismo». Pocos, ciertamente, podemos 
decir. Pero ¿cuándo ocurrió de otra 
manera? Recuérdese que un autor de 
otros tiempos, cuando ha llegado a nos- 
otros, es como un Ararat del que las 
aguas se han retirado. 

La literatura de la desilusión y de la 
desesperación, de que fué la novela en el 
último cuarto de siglo el más amplio y 
eficiente instrumento, contribuyó a arrui- 
nar los valores que nuestra filosofía 
Frost-Emersoniana implica. Los escrito- 
res más jóvenes (Hemingway, Dreiser, 
Dos Passos, Huxley, Faulkner, Cabell, 
Joyce, Steinbeck, para nombrar sólo 
unos pocos), no solamente pusieron en 
duda las abstracciones del honor, el 
amor, la lealtad, la fe, el patriotismo, 


sino cualquier manifestación del espí- 
ritu. Incluso desconfiaron y rechazaron 
las mismas cualidades. Su escepticismo 
no se prolongó hasta alcanzar un cono- 
cimiento más profundo como finalidad 
última, lo que hubiera sido, en todo ca- 
so, su única justificación, la única justi- 
ficación de un ejercicio metódico escép- 
tico. Un escepticismo inteligente, respon- 
sable, intencionado a una meta clara, 
tiene sentido, pero no lo tiene aquel que 
pierde el sentido de la dirección, que 
pierde el timón y al hacerse confusión 
se adscribe a una negación de la vida. 
Ahora bien, este escepticismo es falta 
de experiencia, de vida. En su conse- 
cuencia, estos autores, aunque brillantes, 
no han sido más que autores de un solo 
tipo de libros. Su primera, mejor y úni- 
ca pretensión a la fama no ha tenido 
otro apoyo que la novela autobiográfica, 
las experiencias de su juventud. Fuera 
de esto pierden el pie. Evitan en gene- 
ral, en cuanto les es posible, las naturale- 
zas, y llevan una existencia superficial, 
urbana, de niños que no han salido de 
las faldas de sus madres, con sus amisto- 
sas adulaciones por todo alimento espi- 
ritual, ayudados, como por ángeles cus- 
todios, de toda la mecánica de nuestros 
días, que ellos no han creado. No es, 
pues, de extrañar que su tono sea eríti- 
co, su modo malhumorado, su estilo 
quebradizo —como si fueran niños mal- 
criados—. El talento es fácil y rápido, la 
sabiduría sólo viene con el tiempo y el 
esfuerzo. Así el carácter es también más 
importante que el intelecto. 


(Continuará en el próximo número.) 
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En la región de los Estados Unidos, 
que los norteamericanos, siguiendo la 
nomenclatura de los días de la coloni- 
zación del país, denominan Oeste Medio, 
y que, en realidad, pertenece al Este, 
tanto geográfica como culturalmente, se 
encuentra a orillas del Lago Erie la f.o- 
reciente ciudad de Cleve.and, cuyo Mu- 
seo de Arte viene a ser un centro de vida 
artística en el Estado de Ohío, uno de 
los más populosos de la Unión. 

Dicho Museo fué inaugurado en 1916, 
cuando ya llevaba tres años de existen- 
cia, y desde el día de la apertura atrajo 
numerosos visitantes. En la actualidad 
se calcula que pasan anualmente por él 
cerca de cuatrocientas mil personas. 

La Institución se sostiene gracias a le- 
gados y a las cuotas de sus.4.100 socios, 
todos ellos vecinos de Cleveland, que 
además de prestar su contribución eco- 
nómica, procuran por todos los medios 
posibles, dar vida y esplendor al Museo. 


Filippino Lippi: La Sagrada Familia con 
anta Margarita y San Juan 


Entre las actividades de éste figuran cla- 
ses para setenta mil escolares, que reci- 
ben anualmente enseñanza artística. 

Entre los mayores tesoros del Museo 
podemos mencionar el cuadro de Filip- 
pino Lippi, “La Sagrada Familia con 
Santa Margarita y San Juan”; la colec- 
ción Ho den, formada por primitivos 
italianos; un grupo de tapices tejidos 
en Roma en el siglo xvmt, y lienzos del 
Tintoretto, Andrés del Sarto, Pablo Ve- 
ronés y otros. 

Aunque el Museo se enorgullece de su 
colección de obras de arte, en la que es- 
tán representados muchos  psises, los 
lienzos italianos son su joya más precia 
da. Lo primero que ven los visitantes es, 
invariablemente, el cuadro de Lippi, de 
fama mundial, que se encuentra en la 
primera sala. El lienzo, que durante mu- 
chos años figuró en la colección del pa- 
lacio Sant" Angelo, de Nápoles, fué ad- 
quirido por un norteamericano, que se 
lo llevó a su residencia en Boston. Pos- 
teriormente pasó a ser propiedad de una 
familia inglesa, y, por último, fué com- 
prado por el Museo. 

La pintura es un tondo o com posición 
dentro de un círculo perfecto, con colo- 
res translúcidos, de particular riqueza, 


y ejemplos verdaderamente soberbios 


de la interpretación de telas, especia!- 
mente los velos transparentes de la Vir- 
gen y de Santa Margarita, cuyos plie- 
gues forman la composición de las cur- 
vas dentro del círculo. 

Otro lienzo italiano, *"Tarquino en- 
trando en Roma”, por Jacobo del Sa- 
llaio, pudiera denominarse narración 
medieval, por ilustrar las aventuras del 
legendario quinto Rey de Roma, y de 
su esposa, Tanaquil. El largo lienzo fué 
proyectado y empleado como cubierta 


. 


Vista exterior del Museo 


de una «le aquellas arcas del siglo xv, 
donde las recién casadas guardaban 
cuanto habían de levar a su nuevo ho- 
gar. En él se explica gráficamente la le- 
venda del águila que primeramente 
arrebató el gorro a Tarquino, y después 
volvió para posarse sobre su cabeza en 
el acto de su coronación. El autor nació 
en Florencia en 1442, y murió en la mi:s- 
ma ciudad al año siguiente del descubri- 
miento de América. 

Asimismo posee el Museo los cuadros 
“La Virgen adorando al Niño”, de 4les. 
sio Boldovinetti: “Retrato de hombre”, 
de Colantonio Del Fiore, y otros lien- 
z0s «de Matteo di Giovanni. Jacobo Bas- 
sano, Sano di Pietro y Bartolomeo Ve- 
neto, al igual que dibujos de Giovanni 
Battista Piazetto. 

Entre las obras escultóricas figura el 
Niño Jesús, de mármol blanco, obra de 
Baccio de Montelupo. Fué esculpido a 
principios del siglo XVt, para sustituir a 


otra escultura semejante, original de 
Desiderio da Settignano, que se había 
roto. Durante varias generaciones figu- 
ró la imagen en el altar de la iglesia de 
San Lorenzo, en Florencia, donde se ex- 
ponía los días de Navidad, a la venera- 
ción de los fieles. En tiempos relativa- 
mente modernos fué reparada la ima- 
gen rota, y entonces fué vendida la de 
Montelupo y llevada posteriormente a 
los Estados Unidos, donde fué legada 
al Museo de Cleveland. Es pequeña, y 
su altura no pasa de cuarenta y seis cen- 
tímetros, pero resulta verdaderamente 
encantadora en su representación del 
Niño Dios. 

Otro de los mejores ejemplares del 
Museo es la gran escultura de bronce "El 
Pensador”, obra de Augusto Rodin, que 
domina las escaleras que conducen al 
pórtico del Museo, adornado de colum- 
nas jónicas. 


En uno de sus últimos números, la 
revista norteamericana “Art Bulletin” 
ha publicado un artículo de Harold E. 
Wethey, de la Universidad de Michi- 
gán, acerca de las primeras obras de 
Bartolomé Ordóñez y de Diego de Si- 
loe, escultores españoles del siglo XVI, 
que nacieron en Burgos e iniciaron 
juntos su carrera artística en Nápoles. 

El altar de la Epifanía (1516-18), en 
la Capilla de Caracciolo, de S. Giovar- 
ni a Barbonora, y el sepulcro de An- 
drea Bonifacio en Santi Severino e So- 
sio, atestiguan la fuerte influencia de 
la escuela florentina en la técnica dei 
relieve, así como una influencia bien 
definida del estilo de Leonardo de Vin- 
ci en la composición de la Epifanía. 
Los bajorrelieves del trascoro de la ca- 
tedral: de Barcelona (1517-20) y una 
Virgen con el Niño, en la Catedral de 
Zamora, se consideran obras realizadas 
exclusivamente por Ordóñez en ese pe- 
riodo. Los sitiales del coro de la pri- 
mera de esas catedrales, obra de Ordó- 
ñez y Siloe. se caracterizan por relie- 
ves al estilo de Donatello y por la fuer- 
te influencia de Miguel Angel en el es- 
tilo de les figuras. No se estudian las 
últimas esculturas cinceladas por Or- 
doñez en Carraca, en los años finales 
del periodo. 

Diego de Siloe regresó a Burgos, e ini- 
ció su carrera independiente con el se- 
pulero de Diego de Acuña (1519), en 
el que se dejó influir por el sepulcro 
del Papa Sixto IV, original de Pollaiuo- 
lo. El autor del artículo demuestra que 
la composición de la famosa Escalera 


ESCUETORES ESPAÑOLES 
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Dorada (1519-23) se derivó de la esca- 
lera. obra de Bramante. del patio del 
Belvedere, en el Vaticano. Aunque es- 
pañola por la inclinación a la decora- 
ción que atestigua, las figuras recuer- 
dan el estilo de Miguel Angel, al igual 
que la Virgen del sepulcro de Diego de 
Santander (1523). Otras obras de este 
período son el retablo de Santa Ana 


Ordóñez: San Juan Bautista, en el sepul- 
ero de Juana y Felipe de la Capilla 
Real de Granada 


(1552), el pequeño Descendimiento de 
la Catedral de Burgos, y la imagen de 
Santa Casilda, en San Vicente de 
Buerzo. 

Peli- 
pe Vigarni (1523-26) dió por resu'tado 
el altar mayor y otro lateral en la Ca- 
pilla del Condestable de la Catedral de 


Burgos. Aquí, la materia tradicional, 
la madera policromada, al igual que el 


La colaboración de Siloe con 


ambiente, trae consigo una modifica- 
ción del estilo de Siloe. El autor refuta 
las afirmaciones de Weise acerca del al- 
tar mayor, demostrando que no están 
de acuerdo con la numerosa documen- 
tación existente, y que no convencen 
en lo que a la prueba del estilo se re- 
fiere. Atribuye a Siloe el “Ecce Homo 
de Dueñas”, y a su taller el San Mi. 
guel de Sasamón. 

¿n los últimos tiempos de su estan- 
cia en Burgos, Siloe realizó sus princi- 
pales obras: el alto relieve de San Juan 
Bautista y Salomé, en el coro de la ca- 
tedral de Valladolid, la Sagrada Fami- 
lia, en el mismo templo, y la magnifi- 
ca imagen de mármol de San Sebastián, 
en Barbadillo de Herreros. El mismo 
estilo aparece en el coro de San Jeróni- 
mo, en Granada, donde la influencia 
florentina sigue siendo visible en el alto 
relieve de la Virgen. No se estudia de- 
talladlamente período granadino 
(1528-63), durante el cual se dedicó Si. 


Siloe: La Visitación Capilla del Condes- 
table, en la Catedral de Burgos. 


loe principalmente a la escultura, crean- 
do el Renacimiento andaluz. Como es- 
cultor, Siloe se mostró esencialmente 
clásico en gustos, con un sentido pode- 
roso de la belleza ideal. 

Un pequeño alto relieve de alabastro, 
que se encuentra en el Museo de Vie- 
toria y Alberto, de Londres, y que re- 
presenta a la Virgen con el Niño, se atri- 
buye a Siloe, por comparación con bien 
conocidas obras escultóricas en Burgos. 
Esa obra sirvió de modelo para otros alto 
relieves de alabastro, originales de otro 
artista de la escuela burgalesa, que son 
del mismo asunto, y se hallan, uno en 
el Museo Metropolitano de Arte, de 
Nueva York, y otro en la Capilla del 
Condestable, de la catedral de Burgos. 
Una copia de calidad inferior, tallada 
en madera, es propiedad de Milton 
Horne, residente en Nueva York. 
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No hay azote que amenace a la Huma- 
nidad como el cáncer. Pues el «cáncer» 
no devora, simbólicamente, sino real- 
mente la carne del enfermo, que sin ce- 
sar se corrompe: devora también la ra- 
za humana entera, en una progresión 
geométrica, que hará dentro de pocos 
lustros que de cada tres hombres uno 
esté condenado a muerte. 

Sin duda se organiza la lucha contra 
el mal. En laboratorios individuales o 
Centros colectivos, los sabios buscan e 
investigan sin descanso desde hace vein- 
te años. Los nombres de Roffo, de Cook, 
de Hieger, de Stewall, son ya conocidos, 
pero lo que aun no ha visto el público 
es la «explicación» del cáncer, ni el des- 
cubrimiento de su agente terapéutico. 
Los sabios se limitan a comprobar que el 
cáncer es una proliferación desordena- 
da de las células y a observar que en su 
comienzo va acompañada frecuentemen- 
te de ciertas irritaciones : centacto con 
el alquitrán, «roce» del tabaco del ciga- 
rrillo, o de la pipa, calentamiento del 
estómago por ciertos braseros portátiles 
(en Oriente), ete... Pero aquí se detie- 
ne, oficialmente, la ciencia de los cance- 
rólogos. 

Pero el profesor Estripeaut ha descu- 
bierto algo más. 

¿Quién es el profesor Estripeaut? Es 
un profesor de la Escuela de Antropolo- 
gía de París, fundación científica reco- 
nocida de utilidad pública, domiciliada 
en el Museum Nacional de Historia Na- 
tural, Desde hace doce años Raoul Estri- 
peaut se dedica al estudio del cáncer. 
Partiendo del hecho de que un produc- 
to natural del metabolismo animal o ve- 
getal puede cambiarse en molécula can- 
cerígena por medio de ciertas reacciones 
simples, ha llegado a la invención de un 
producto curativo, que ha denominado 
el «816». 


EJ 


CANCER? 


El «816» se presenta en forma de am- 
pollas de tres centímetros cúbicos, con- 
teniendo un coloide de pequeñas mice- 
las, compuesto de nickel, cobalto y cinc, 
preparado por vía electrolítica, según 
un procedimiento secreto, y combina- 
do con una asociación de azufre, clorofi- 
la y magnesio: fórmula simple entrega- 
da al dominio público. 


En 1937 comenzó el Prof. Estripeaut 
sus experiencias de laboratorio con el 
«8l6». Ha obtenido. según declara. y 
oracias a series de doce ampollas de in- 
yecciones catalizadoras, a veces con una 
desapariciones 
del terrible mal, con recuperavión de 
peso y retorno a la vida normal. El in- 
ventor se vanagloria incluso de la cura- 
ción de varios casos juzgados como des- 
esperados. Finalmente, ha procedido a 
una experiencia sobre las ratas, que ha 
dado un resultado definitivo (si hay algo 
que pueda decirse definitivo en la cien- 
cia). y ha confirmado su certeza acerca 
de la curación absoluta por el «816». La 
teoría misma del «8l6» ha sido expues- 
ta por su inventor en sus Etudes sur 
Pétiologie du cancer (París, ediciones 
«Biodvnamisme», 1936) y en Pathotogie 
du cancer et néo plamogénéese (París, edi- 
ciones «Maloine», 1942). Ha sido apre- 
ciada fovorablemente por la mayor par- 
te de los maestros que hemos citado al 
comienzo. No obstante, en Francia las 
teorías de Estripeaut son discutidas apa- 
sionadamente y la decisión es dudosa. 


sola serle, progresivas 


En efecto, el profesor Estripeaut no es 


BLURA ET 


Por HENRI GERBERT 


El Profesor Estripeaut 


un médico —aunque tampoco lo fueron 
Pasteur, Raspail ni Metchnikoff—. Estri- 
peaut no es tampoco un farmacéutico. 
El «816» no ha sido hasta ahora paten- 
tado y su inventor no se abroquela tras 
la firma de ningún farmacéutico respon- 
sable. No pretende M. Estripeaut comer- 
ciar con su descubrimiento ni se propo- 
ne vulgarizar su tratamiento a no ser 
en provecho de la comunidad de los sa- 
bios y los filántropos. Esta es la razón 


de que los médicos que utilizan el «816», 
gracias a la liberalidad del profesor Es- 
tripeaut, lo hacen bajo su absoluta res- 
ponsabilidad personal. La terapéutica 
del «816» puede, pues, considerarse co- 
mo una terapéutica privada. Hay que 
esperar que el mundo médico francés se 
pronuncie sobre el valor del descubri- 
miento. Una, dos, veinte curas, dicen 
sus adversarios, no prueban nada, o a 
lo menos no prueban nada mientras no 
se observen casos de curación definitiva 
hastante numerosos y sin recaídas, en 
que las células enfermas no «viajen» 
obscuramente por el organismo desde su 
primitivo «focus». Pero, dicen los par- 
tidarios del «816»: ya hemos curado más 
de un canceroso abandonado por los 
médicos : esperemos, antes de pronun- 
ciarnos en contra, a que, en efecto, exis- 
tan estas recaídas. Y no olvidemos, aña- 
den, que el único método usado hasta el 
presente ha sido el quirúrgico, que es 
penoso, requiere la extirpación de un 
órgano esencial a veces, y que en la ma- 
yor parte de los casos el cáncer renace 
y no se logra conjurar ese «viaje» de las 
células señalado. 

Las cosas están en este punto. El cuer- 
po médico francés, y sobre todo su esta- 
do mayor, la Facultad de Medicina (par- 
ticularmente el profesor Okinezyk), las 
revistas profesionales, se muesiran reser- 
vadas. Tal vez los profesores oficiales se 
sienten disgustados del modo escandalo- 
so y poco competente con que se ha pre- 
sentado el caso al público. Sea lo que 
fuere, el descubrimiento «8l6», si es 
aceptable, se hará su camino sin duda 
alguna, como se lo hizo la vacuna de 
Pasteur. Por lo pronto, sabemos que ha 
abierto una nueva perspectiva a la cura- 
ción del cáncer. Lo que ahora conviene 
es multiplicar las experiencias con la es- 
peranza de algún día poder dominar el 
terrible mal. 


CIENCIA Y HUMANISMO 
LA COLECCION “SCIENCES D'AUJOURD'HU!” 


por M. ¡a Tosien del Instituto Francés de Barcelona 


«Sciences d'aujourd'hui» es una co- 
lección francesa dirigida por André 
Georges y publicada por el editor Albin 
Michel de París. Desde su primer volu- 
men, Matiéere et Lumiere, de Luis de 
Broglie, publicado en 1937, había de 
encontrar un gran éxito. Este éxito no 
ha disminuído después. Vamos a tratar 
de mostrar a los lectores de INSULA en 
qué consiste la originalidad de esta no- 
table colección. 

El fin que se propone M. André Geor- 
ges es amostrar de una disciplina dada 
lo que tiene de más general, aquello por 
lo cual participa en las grandes corrien- 
tes de ideas contemporáneas». 

Tratar de hacer comprender así, de 
qué modo una ciencia se edifica a través 
de mil obstáculos materiales e intelec- 
tuales, no es tarea sencilla. El método 
utilizado por André Georges consiste en 
pedir a los autores que con él colabo- 
ran, que se sitúen en la línea misma de 
combate, en los puestos avanzados des- 
de donde se descubre la tierra prometi- 
da. Y para llenar este difícil cometido, 
para conducir al lector hasta los confi- 
nes de la Ciencia, André Georges ha con- 
vocado a aquellos mismos que han teni- 
do «la alegría de preceder a los otros 
hombres en el conocimiento, de ser los 
primeros en descubrir fenómenos des- 
aapercibidos hasta entonces, de encon- 
trar relaciones nuevas entre hechos que 
parecían sin conexión y que en adelan- 
te se explicarán los unos por los otros». 

Se dirigen estos libros a «humanistas 
científicos», según la frase de Rémy Co- 
Min, autor de Hormones, y de L'Orga- 
nisation Nerveuse. «Como todas las gran- 
des cosas, es en el plan espiritual donde 
el esfuerzo científico adquiere plenamen- 
te su valor: hay que amar la ciencia, 
porque ella es una gran obra del espíri- 


tu.» Esta frase, escrita por Luis de Bro- 
glie, al terminar el prefacio del primer 
libro de Sciences hui, mani- 
fiesta bien el valor de cultura humana a 
que aspira la colección. Para convencer- 
se del éxito de la empresa, basta hojear 
las principales obras publicadas. 

Con Luis de Broglie, miembro del 
Instituto, Premio Nobel, penetramos en 
el inmenso edificio de la Física contem- 
poránea. La dualidad corpúsculo-onda 
es como el leit-motiv del primer volu- 
men, Matiére et Lumiere, mientras que 
la segunda obra nos abre nuevas pers- 
pectivas sobre el viejo problema de lo 
continuo y lo discontinuo. En su tercera, 
Ondes, Corpuscules, Mecanique Ondu- 
latoire, publicada en 1945, coleceión 
de conferencias dadas en París en la 
Escuela Superior de Electricidad, el 
autor confiesa que después de haber 
procurado utilizar, para expresar su 
teoría, imágenes tales como la del ta- 
pón que una onda arrastra a la superfi- 
cie de un líquido, ya no le es posible ha- 
cerlo ahora. Hay que «abandonar estas 
representaciones engañosas» y «recurrir 
ahora al poder abstracto del razonamien- 
to matemático». 

M. Jean Thibaud, Director del Insti- 
tuto de Física Atómica de Lyon, nos in- 
troduce en los Laboratorios donde se 
elabora la Física nuclear. Allí vemos rea- 
lizarse —viejo sueño de los alquimis- 
tas—- las desintegraciones, las trasmu- 
taciones, hasta incluso la aniquilación 
de la materia. La obra escrita algunos 
años antes del descubrimiento de la bom- 
ba atómica, viene a tener hoy una sor- 
prendente actualidad. 

El gran sabio francés Auguste Lumie- 
re nos descubre [Horizon de la Me- 
decine, mientras que Rémy Collin, uti- 
lizando el «método de las perspecti- 


vas», renuncia a decirlo todo sobre las 
Hormones, pero da, gracias a ejem- 
plos bien escogidos, una idea clara y 
exacta de los métodos, de los resulta- 
dos. de los problemas de esta nueva 
ciencia que es la endocrinología. 

Por el contrario, en su segunda obra 
L"Organization Nerveuse, Rémy Collin 
se inspira en el cuarto precepto del mé- 
todo cartesiano: «hacer en todo enu- 
meraciones tan completas y revisiones 
tan generales que pueda yo estar seguro 
de no haber omitido nada». 

Añadamos que la «perspectiva ce- 
lular y neuronista» se abre recordan- 
do la importante memoria de Ramón y 
Cajal, publicada puco después de su 
muerte, en 1934, en la que el gran sa- 
bio español aporta por última vez «las 
pruebas objetivas de la unidad anató- 
mica de las células nerviosas». 

L!levándonos de Mercure au Pluton, 
Pierre Humbert nos recuerda cómo 
muchos problemas se han  plantea- 
do y se plantean aún a propósito de 
nuestros hermanos los planetas del sis- 
tema solar, caídos un poco en olvido 
por los maravillosos progresos de la as- 
tronomía estelar y las grandiosas inves- 
tigaciones sobre la extensión de nues- 
tro universo. 

Bajo la guía de Ed. le Danois, Diree- 
tor del Servicio Científico y Técnico de 
Pescas Marítimas, se nos ofrece el co- 
nocimiento de la historia y la vida del 
Atlántico, mientras que J. Coulomb, 
Director del Instituto de Metereología 
y Física del Globo, de Argelia, nos im- 
vita a contemplar las nubes, no sola- 
mente para admirar la variedad de sus 
formas, gracias a las numerosísimas fo- 
tografías que ilustran el volumen, sino 
también para tratar de discernir las cau- 
sas de sus rasgos particulares, de su 
constitución, de los fenómenos ópticos 
y eléctricos de que son asiento. 

Con Daleq. Vendryés, Mouriquand, 
volvemos a los problemas biológicos 
más arduos: el análisis del dinamismo 


organizador del huevo, la interferen- 
cia de las leyes matemáticas con las 
ciencias de la vida, el papel de los im- 
finitamente pequeños alimenticios, las 
vitaminas, mientras que conducidos 
por Darmois, el problema del estado 


de Broglie 


Louis 


líquido de la materia se revela en toda 
su complejidad. 

El libro de A. Leroi-Gourhan merece 
especial mención: es el primero de la 
colección que aborda cuestiones de et-= 
nología. Su título no deja adivinar el 
rigor científico con que se estudian los 
medios de acción del hombre sobre la 
materia, los diferentes tipos de trans- 
portes, las técnicas de fabricación. El 
autor se niega en el prefacio a escribir 
la «historia de las técnicas»; no es aún 
posible «trazar sino algunos trozos del 
camino» -—escribe—, pero el estudio 

(Acaba en la página siguiente) 
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[Gabriel Marcel nació en París el 7 de di- 
ciembre de 1889. Hizo la «agregación» de Filo- 
sofía en 1910. Entre 1911 y 1914 bosquejó las 
grandes líneas de su filosofía personal. En la 
Primavera de 1914 publicó sus dos primeras 
piezas teatrales: La Grace, que luego se repre- 
sentó, en noviembre de 1921, y Le Palais de 
Sable. 

Después de tres años de enseñar en el Liceo 
(Instituio) de Lens, fijó su residencia en París, 
donde se colocó como «lector» en dos grandes 
editoriales, hizo crítica de teatro en P'Europe 
Nouvelle, colaboró en la Nouvelle Revue Fran- 
caise, ete. A partir de 1926 dirige la colección 
de autores extranjeros Feux Croisés, de la Casa 
Plon. Publica por entonces alguna de sus obras 
dramáticas: La Chapelle Ardente, Le Dard. La 
Sociedad Universal de Teatro le concedió pre- 
mio por Un Homme de Bien; también obtuvo 
el premio Paul Hervieux, por Le Chemin de 
Créte, y el premio Brieux, por Le Bard. en 
1937. 

Las principales obras filosóficas de Gabriel 
Marcel son: Journal Metaphysique, 1927 (N. 
R. F., agotado): Etre et Avoir, 1925 (ed. Au- 
brier); Du Refus a UInvocation, 1940 (N. R.F.): 
Homo vinator, 1945 (Aubrier): La Metaphysique 
de Josiah Royce, 1915 (Aubrier). 

Sin ejercer ninguna enseñanza oficial, Gabriel 
Marcel infiuye notablemente sobre los estudian- 
tes, quienes se reúnen regularmente en su casa 
desde hace más de diez años.] 

Hay motivos para creer que el térmi- 
no existencialismo es de aquellos de los 
que los filósofos tendrán que prescindir 
próximamente proscribiendo su em p/.eo, 
tal es el uso intempestivo que de él se 
ha hecho en la Prensa y entre el gran 
público. Así es que voy a emplearlo no 
sin cierta repugnancia en las líneas si- 
guientes. 

Recordemos desde un comienzo algu- 
nas verdades elementales. Primeramen- 
te que Jean Paul Sartre no es creador del 
existencialismo ni siquiera su represen- 
tante más conspicuo; recordemos que 
Heidegger, el filósofo del Sein und Zeit 
(Ser y Tiempo), a quien debe lo esen- 
cial de su equipaje filosófico, se ha ne- 
gado a dejarse designar con esta etique- 
ta. El maestro incontestable del existen- 
cialismo es Sóren Kirkegaard, cuya in- 
fiuencia directa sobre Sartre es nula, 
siendo e! joven filósofo francés totalmen- 
te extraño al cristianismo, fuera de cuya 
doctrina es incom prensible el pensamien- 
to del gran danés. Así, pues, el exis- 
tencialismo ha sido señalado en su origen 
con una marca esencia'mente cristiana y, 
por otra parte, se ha definido como una 
reacción contra el sistema de Hegel, del 


EL EXISTENCIALISMO CRISTIANO 


por GABRIEL MARCEL 


que el propio Kirkegaard estuvo tocado 
en un un principio. 

Esto me conduce a hablar de mí mis- 
mo y a llamar la atención sobre un as- 
pecto paradójico del problema. Fuí yo, 
en efecto, el primero que en Francia, en 
1914, en un artículo de la Revue de Me- 
taphysique et de Morale, intitulado Exis- 
tencia y objetividad, y después en mi 
Journal Metaphysique, ha adoptado la 
actitud existencialista, pero debo aña- 
dir que entonces ignoraba totalmente la 
obra de Kirkegaard. El hecho es que yo 
entonces reaccionaba, desde próxima- 
mente 1911, contra el pensar de ciertos 
filósofos ingleses neohegelianos que aca- 
baba de estudiar, como Kirkegaard ha- 
bía reaccionado contra el propio Hege!. 
De modo que en el punto de partida hu- 
bo una notable simetría entre el camino 
de Kirkegaard y el mío propio, no obs- 
tante las diferencias que puedan seña- 
larse acusadamente después de mi con- 
versión al catolicismo (1929), diferen- 
cias que han ido en aumento al par que 
ha crecido mi conocimiento de aquel 
pensador. 

¿Cómo definir la actitud existencia- 
lista? Sólo hablaré aquí de mí mismo, 
ae MÍs propias perspectivas, se 
han ido precisando en el trascurso de 
treinta años. 

Veo con claridad que cuando pienso 
en mis primeros escritos, es decir, en di- 
versas memorias redactadas entre 1912 
y 1914 —nunca editadas—, me encuen- 
tro con que he partido de una reflexión 
sobre la existencia de Dios y sobre el 
sentido que podemos dar al término 
existencia”? cuando nos preguntamos 
si Dios existe o no. Me pareció al pronto 
que el término de existencia aplicado a 
Dios no podría tener la significación que 
le prestamos cuando hablamos de un ob- 
jeto, mas tampoco me quedaba satisfe- 
cho con la tesis neoplatónica, renovada 
en nuestros días, por ejemplo, por Jules 
Lagueau, según la cua! Dios no existe 
"porque está por encima de la existen- 
cia”. Por un inevitab!e movimiento re- 
flexivo del pensamiento fuí conducido, 
en consecuencia, a profundizar la no- 
ción misma de existencia alli donde se 
trata del mundo sensib'e. De este modo 
fuí llevado a comprobar que de una 
parte la existencia y de otra la objetivi- 
dad, lejos de confundirse, como tienden 
a admitir el sentido común y un cierto 


idealismo, pertenecen en realidad a dos 
dimensiones metafísicas netamente dis- 
tintas. 

Esto aparece con plena claridad des- 
de el momento que trato de reflexionar 
sobre qué es mi cuerpo: mi cucrpo en 
tanto que no es simplemente un cuerpo 
ligado a otros cuerpos y a la naturaleza 
entera por una mu'titud de relaciones, 
que incumbe al sabio averiguar. Man- 
tengo con mi propio cuerpo un tipo de 
relaciones completamente singulares que 
constituyen propiamente hablando la 
encarnación”. Desde este momento es- 
to se convirtió, para mí, en el meollo 
mismo de mi investigación, y vine, mer- 
ced a ella, a establecer que no hay juicio 
de existencia sino tal vez sobre el modelo 
de este dato misterioso que es, justa- 
mente, la “encarnación”, hecho miste- 
rioso, pero al paso esclarecedor, Me es 
absolutamente imposible, en el cuadro 
de un breve artículo, entrar en pormeno- 
res. Pero he de notar que partiendo del 
hecho citado me vi obligado a distinguir 
entre problema y misterio, distinción 
que hoy se ha hecho común, y que se 
impone al espíritu desde el momento en 
que éste ha reconocido que el proble- 
ma, como indica la etimología, se re- 
fiere siempre a lo puesto ante mí, Cs 
decir, a los datos objetivos. Notemos de 
pasada que la etimología de problema 
y la latina de objeto se corresponden ri- 
gurosamente. Sólo hay problema de lo 
que me es exterior, de lo que hablando 
propiamente me es dado. En este senti- 
do, ya que me es absolutamente impo- 
sib'e hablar de Dios como objeto puro, 
no hay ni habrá en rigor problema de 
Dios. El misterio es otra cosa: es, como 
dije en una nota de 22 de octubre de 1931 
(Etre et Avoir, p. 145), "algo en lo 
que me encuentro comprometido, cuya 
esencia es por consecuencia algo que no 
está enteramente ante mí”. Es, añadía, 
“como si en esta zona la distinción entre 
lo en-mí y lo ante-mí perdiera su sen- 
tido”. 

Así, pues, he tenido que reconocer 
que lo que se llama impropiamente pro- 
blema del ser, desborda sus propios da- 
tos, y que es un misterio. El misterio no 
es lo incognoscible (límite de lo pro- 
blemático que no puede sin contradic- 
ción convertirse en cosa). El reconoci- 
miento del misterio es, por el contrario, 
un acto esencialmente positivo. Pero, 
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gracias a él, se hace posible una metafí- 
sica que precisamente porque está arrai- 
gada en la existencia, sobrepasa de una 
vez la oposición entre sujeto y objeto, 
entre el realismo y el idealismo, y que 
se centra sobre la experiencia fundamen- 
tal de una realidad misteriosa, la que 
vo soy, es decir, de la que participo, sin 
que pueda ser aquí cuestión su transfor- 
mación en problema. Es, por otra parte, 
infinitamente dudoso que una tal filo- 
sofía pueda afectar la formar de un sis- 
tema en el cual uno se establezca de una 
vez para siempre para exp:otarlo como 
un dominio cuya gerencia se tiene. 
No solamente el misterio, tal como aquí 
se define, no se presta a semejante ex- 
plotación, sino que me ha parecido cada 
vez con más claridad, que la condición 
de los hombres es esencialmente ¡tine- 
rante (es el tema central de mi Homo 
Viator), y por lo tanto que desde el mo- 
mento en que el filósofo sistematiza, tien- 
de a hacerse en alguna manera infiel a 
aquella condición y a colocarse en una 
situación en la que le será imposible 
mantener con su prójimo relaciones hu- 
meáanas, es decir, creadoras. Ahora bien, 
en una tal filosofía estas relaciones ocu- 
pan un lugar central y se organizan en 
torno a la fidelidad, considerada ella 
misma no como la simple constancia en 
una finalidad perseguida mecánicamen- 
,e, sino como la creación continua por la 
cual se encurna en la vida una realidad 
trascendente, realidad que pertenece a 
las libertades —y sólo a las libertades — 
revelar a través de la prueba del tiem- 
po. en el milagro perpetuo de una con- 
fianza indefectiblemente mantenida con- 
tra todas las tentaciones de desespera- 
ción a las cuales nos expone un mundo 
en el que, en apariencia, siempre y en 
todas partes es la muerte la que triunfa. 
Pero es ahí sin duda, sobre el terreno de 
la Esperanza, donde se coloca el debate 
central que opone un pensar como e! 
mío al de Heidegger y al de Sartre. Nada 
me parece más significativo en mi obra 
que el intento que he hecho por valorar 
el peso ontológico de la Esperanza, mos- 
trando que está ligada de la manera más 
íntima a la comunión misma, que sobre 
la una y la otra pesan hoy las mismas 
amenazas, y que una filosofía que niega 
la realidad de lo que se podría llamar 
lo con (avec), está fatalmente destinada 
a encerrarse en una desesperación en la 
que corre el peligro de com placerse, en- 
contrando en ella la satisfacción de 
aque! orgullo radical por el cual la cria- 
tura se sustrae de la vida universal, 
condenándose así a la perdición. 


de las técnicas en sí mismos presenta 
un «enorme interés, pues nos permite 
superar el estrecho margen de los tex- 
tos. 

Cada uno de estos libros testimonia 
a su manera en favor de una concep- 
ción humanista de la ciencia. Los hom- 
bres le deben tanto a la ciencia, que 
habían llegado a pedírselo todo. Y co- 
mo la ciencia no puede bastar al hom- 
bre, se había llegado a hablar de su 
quiebra; más bien hubiera habido que 


decir quiebra del orgullo y de las fal- 


sas pretensiones. La ciencia no aplasta 
al hombre más que cuando niega todo 
lo que escapa a su alcance. Pero ella no 
es solamente esfuerzo del espíritu hu- 
mano para adueñarse de la naturaleza, 
con objeto de someterla a sus fines: la 
ciencia es ante todo «esfuerzo de cono- 
cimiento». Y porque la ciencia nos dice 
algo de lo real, es en nosotros causa de 
alegría, de esta alegría de conocer can- 
tada por Termier; pero porque no nos 
lo dice todo, porque de ninguna cosa 
lo sabe todo, ella forma en nosotros el 
sentimiento del misterio; nos invita a 
reconocer que hay una infinidad de co- 
sas que nos exceden, forja en el hom- 
bre un alma capaz de elevarse en el 
mundo del espíritu en simpatía de co- 
nocimiento y de admiración poética con 
las cosas 


IMAGENES 
DE BELGICA 


(Viene de la primera página) 


se manifiesta muy particularmente en 
el dominio del espíritu. Los teatros, las 
salas de concierto, los cines, se ven ma- 
teridmente tomados por asalto. Desde 
Jean-Paul Sartre y Gabriel Marcel a 
Benda y a los más venerables académi- 
cos, los escritores franceses vienen cada 
semana a Bruselas a dar conferencias an- 
te los más numerosos y atentos audito- 
rios. 

Mas la pintura domina. Amplios con- 
juntos del viejo Ensor, de tun personal 
impresionismo (2) y del surrealista Paul 
De'vaux (3), marcaron el año 1945. En 
Bruselas, veinte pintores exponen simul- 
táneamente sus obras. Sin embargo, en 
todos estos artistas, incluso en estos 
”peintres du dimanche”” —que, ante su 
propio asombro, vendieron cuadros du- 
rante la ocupación a los traficantes de 
guerra preocupados de colocar su dine- 
ro—, en todo, se encuentra esta solidez, 
este sentido de la composición y del co- 
lor que son característicos del tem pera- 
mento nacional. Sin duda, lo mismo que 
tos antiguos hacían el viaje a Italia, los 
contemporáneos se interesan por los en- 


sayos de los pintores de París. Pero co- 
mo Pieter Bruegel, que siguió flamenco 
después de haber visitado Sicilia, nues- 
tros pintores conservan un apego sensual 
a la tierra y a la luz y no les tientan las 
aventuras intelectuales. 

Por otra parte, fenómeno típico, la 
mayor parte de entre ellos viven en ge- 
neral en el campo, en plena naturale- 
za. Y particularmente en un pueblecito 
de los alrededores de Gante —Laethem 
St. Martin—, se han sucedido pintores 
de varias generaciones. El crítico Pau! 
Haesaerts (4) ha consagrado un libro 
magnífico a estos artistas, entre los que 
destacan Van de Woestyne, de Saedeleer, 
Servaes, Gustave De Smet (5), Fritz van 
den Berghe y Permeke. De estos tres 
últimos, así como de Ensor, Rik Wou- 
ters, Evenepoel y Jakob Smits, se cele- 
bran actualmente exposiciones con calu- 
rosa acogida en las capitales de los paí- 
ses vecinos. Estas obras tienen todas 
—lice un diario suizo— un magnífico 
aspecto de salud. 


La edición de arte, siempre cuidada 
en Bélgica, triunfa de las dificultades 
del momento. Limitémosnos a citar una 
realización sorprendente, el grueso vo- 
lumen que el Conde J. de Borchgraeve 
dP'Altena dedica a la "Obra de nuestros 
imagineros románicos y góticos, 1025. 


1550” (6). Brillantes estudios han sido 
consagrados a los pintores modernos 
Floris Jespers, muy poco conocido (7), 
Tytgat (8), el surrealista Magritte (9), 
así como a los escultores Georges Min- 
ne (10) y Leplae (11). Recogiendo la he- 
rencia de estos mayores ya consagrados, - 
los jóvenes traen a su vez un mensaje de 
confianza y de fe en el porvenir. Y su 
talento es prenda de que bajo el vivido 
cielo de Bélgica, la tradición de la bella 
pintura se continúa. 


(2) Paul Fierens: Ensor (Hyperion, 1913). 

(3) R. Gaffé: Paul Delvaux (Bruselas. ed. 
La Boétie, 1945). 

(4) Paul Haesaerts: L'Ecole de Laethem St. 
Martin (Bruselas, ed. Formes. 1945). 

(5) Van Hecke et Langui: Gustave de Smet. 

(6) Comte J. de d'Altena : 
Oeuvres de nos imagiers romans et gothiques 
(ed. R. Dupriez. 1941). 

(7) G. Burssens: Floris Jespers (Amberes, 
ed. De Sikkel, 1913). 

(8) J. Muls: Tyigar (1943). 

(9) P. Nougé: Magritte (1943). 

(10) L. van Puyvelde: Georges Minne (ed. 
Les Cahiers de Belgique). 

(11) Paul Fierens: Ch. Leplae (1913). 


Borchgrave 
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EL 


MUNDO LOS 


LIBROS: 


BELLAS ARTES 


GILBERT CHASE: La Música en España. 


1943. 
Versión castellana de Jaime Pahissa. 


Librería Hachette, Buenos Aires, 


Cuenta este libro, entre otros méritos, el de 
ser el primero que hace una historia completa 
de la música ibérica o, por mejor decir, españo- 
la, ya que las páginas que reseñan el proceso 
musical portugués son muy breves y no se de- 
ben siquiera a la pluma de Chase, sino a la 
de Alberto Luper. 

La primera dificultad con que se tropieza al 
tratar de historiar la música de España es su fal. 
ta de continuidad. Ha atravesado crisis tan agu- 
das que hay momentos en que parece que se han 
cortado los puentes. La salvación ¿de dónde 
le viene? ¿De este acervo de música popular, de 
ese subsuelo de música popular, acaso, como 
Sea 


como fuere, la importancia de la música espa- 


afirma Chase, el más rico del mundo? 
ñola radica más que en su volumen en su ori- 
ginalidad, en su encanto. 

Chase comienza su libro con una somera idea 
de la Edad Media musical española, más tarea 
de historiador que de musicólogo, ya que la ma- 
yor parte de lo que nos ha quedado está en 
notación indescifrable. No obstante, aún pue- 
den apuntarse datos interesantes, como el carác- 
ter dramático del canto hispánico y la influen- 
cia bizantina que pudo llegar a la música es- 
pañola a través de San Leandro. Con el Renaci- 
miento alcanza un punto que no volverá a su- 
perar por el carácter, la novedad y la hondura 
que esta música posee tanto en lo vocal —el 
villancico— como en lo instrumental —la guita- 
rra y el órgano—. Según un erudito america- 
no, el «pathos» de las canciones castellanas de 
esa época no ha sido sobrepasado por ninguna 
composición moderna. En el XV, una de las 
formas teatrales menores. la tonadilla, ostenta 
la supremacía sobre cualquier otro tipo de com- 
posición musical. Chase subraya que con ella 
se ha conseguido el triunfo del «lenguaje es- 
pañol». Searlatti, al que su larga permanencia 
en España ha impreso carácter, deja una escuela 
de clavecinistas deliciosos —entre los que se 
cuenta el eminentísimo y fecundísimo Padre 
Soler—. tan llenos de vitalidad y ritmo como 
de elegancia. En el x1x, y derivada de la tonadi- 
la. la zarzuela moderna popular, que ya había 
sido precedida en el siglo anterior por una ten- 
tativa. de escasa duración, sobre los desenfada- 
dos libretos de don Ramón de la Cruz. Las in- 
fructuosas discusiones sobre la ópera nacional 
enlazan ya con los escritos de don Felipe Pe- 
drell, que orientaron provechosamente a la ge- 
neración inmediata. A comienzos de siglo, Es- 
paña se abre a los aires europeos. Wagnerianis- 
mo. sinfonismo, afición a la música instrumen- 
tal. Por fin, el nombre de un compositor espa- 
ñol podrá figurar en un programa de concierto 
europeo y otro Saint-Saens que hubiese, no nos 
podría olvidar. 

En resumen, el libro de Chase, además del in- 
teligente esfuerzo por hallar dentro de la mú- 
sica española. una continuidad y un carácter, 
está hecho con un criterio de selección poco co- 
mún y una claridad de exposición aleccionado- 
ra. Lo que por una u otra causa no representa 
un hito, un blaneo determinado, ha sido pasa- 
do por alto, con lo que el libro gana en conte- 
nido sustancial, Un capítulo dedicado a la mú- 
sica hispánica en las Américas, tema interesan- 
tísimo. susceptible, como indica el autor, de 
un desarrollo más extenso, y un sugestivo estu- 
dio de las canciones y danzas españolas, unas no- 
tas eruditas, un concienzudo índice bibliográ- 
fico y una lista de discos completan este libro 
excelente. 

Donores PaLá BerbEJO. 


PAINTING. by Eric Newton. 


12 págs. with 19 photographs. Ed. The 
British Council, London-Toronto-New 
York, 1945. 


(1) En esta sección INSULA reseñará aquellos 


libros cuyos autores o editores nos envíen un ejemplar. 


Parecería empresa imposible reducir a un li- 
brito de cuarenta y dos páginas in-cuarto toda la 
historia de la pintura inglesa; aunque ésta, en 
realidad, sea más breve que la de otros países, 
pues no puede decirse que comienza propia- 
mente hasta el siglo XxvI —protestantes y puri- 
tanos destruyeron el legado pictórico de las 
épocas anteriores—, lo cierto es que el extra- 
ordinario desarrollo subsiguiente produjo tal 
cantidad de nombres y de obras que no puede 
fácil reducirlos a esquema. Y, 
sin embargo, esto es lo que ha logrado plena- 
mente Mr. Eric Newton en su librito La pintura 


ser tarea 


británica. 


Ford Madox Brown-The Last of England 


¿Cuáles son las principales características de 
la pintura inglesa? Para el autor del libro, en 
primer término, una gran sensibilidad para el 
dibujo. El artista británico es dibujante ante 
todo, y por eso es por lo que ha alcanzado una 
gran altura en el arte de la ilustración; «esta 
palabra es —dice Mr. Newton— una de las cla- 
ves en la historia del arte británico». Lo des- 
eriptivo y lo anecdótico han prevalecido siem- 
pre en él: Hogarth es tanto un predicador co- 
mo un pintor; Rossetti recurre a su amor al 
Dante; Holman Hunt a su sentimiento religio- 
so; Watts a sus preocupaciones acerca del vicio 
y la virtud, etc. Ahora bien, el artista inglés no 
se contenta meramente con describir la superficie 
visible de las cosas; precisamente lo que co- 
munica un acento especial al arte británico es 
una especie de romanticismo que se concentra 
en algo que es más que una apariencia. El arte 
británico, por su romántica intensidad, puede 
alcanzar lo que no le es posible a la escuela 
elásica: describir e interpretar. De aquí que en 
los últimos años los artistas ingleses hayan lle- 
gado más lejos en sus interpretaciones de la 
guerra. «En tanto que Braque y Matisse han per- 
manecido en sus fórmulas estéticas y continua- 
ron creando armonías de imágenes y de color, 
el artista inglés se ha entregado a los inespera- 
dos pormenores de su propia experiencia vi- 
sual, y ha hecho poesía con ellos». 

Las palabras finales con que Mr. Newton con- 
cluye su exposición resumen certeramente el es- 
píritu que informa a la pintura de su país: 
«su propósito no es el de trasmitir los objetos 
de la naturaleza, como tampoco de las estéti- 
cas armonías extraídas de dichos objetos, sino 
dar una descripción del contacto entre el artis- 
ta y el rincón del mundo en donde vive». 

R. S. TorroELLA. 


LITERATURA 


RicarbO GULLÓN: Novelistas ingleses contem- 
poráneos.—Edit. Cronos. Zaragoza, 1915. 


El auge que en estos últimos años ha logra- 
do la novela inglesa en España —por cada no- 
vela francesa se traducen hoy diez inglesas-— 
explica perfectamente la publicación y el éxito 
de este libro. Pero en esta ocasión la oportuni- 
dad ha ido de la mano del acierto. Hacía mu- 
cho tiempo que no leíamos en castellano un li- 
bro de erítica sobre literatura inglesa tan agu- 
do y sensible, tan iluminador y al mismo tiem- 
po tan ameno, Cierto que la materia se presta- 


ba a la aventura del crítico. Pocas literaturas tan 
ricas y variadas como la inglesa, y de la imgle- 
sa pocos géneros tan brillantemente cultivados 
como la novela. 4u pays du roman tituló Ed- 
mund Jaloux a un libro suyo sobre litertura in- 
glesa. El entusiasmo de un Gide, de un Proust, 
de un Maurois, de un Valery Larbaud, de un 
Jaloux por los novelistas ingleses no era cier- 
tamente capricho literario. Ya el hecho de que 
Ricardo Gullón haya podido escribir este libro 
sobre nada menos. que quince novelistas ingle- 
ses contemporáneos de primer orden, es un 
síntoma que lo demuestra. Pero lo asombros> 
es que su libro podía haber abarcado muchos 
más nombres sin mengua del interés. Ya Mari- 
chalar, en el magnífico ensayo-prólogo que pone 
al libro, anima al autor a que en otros volú- 
menes hable de los novelistas no incluídos en 
éste, y cita los nombres de unos treinta que po- 
drían merecer la atención del erítico. ¿Qué o:ira 
literatura puede ofrecer hoy en el paisaje de la 
novela una riqueza tan variada de autores? 
Para este libro que hoy reseñamos, Gullón 
no ha escogido quizá los más traducidos en 
nuestro país, pero sí a los más representativos 
e interesantes, tanto por razones literarias como 
puramente humanas, si es que ambas no se con- 
funden. Así nos habla de Meredith y de Hardy. 
de Conrad, de Lawrence y de Huxley, de Joyce, 
de Morgan, de Baring... Una cierta predilec- 
ción por las novelistas —hay retratos de Kathe- 
rine Mansfield, de Virginia Woolf, de Victoria 
Sackville-West, de 
Margaret Kennedy— parece igualmente justi- 


Rosamond Lehman y de 


ficada. Es precisamente en algunos de los re- 
tratos femeninos —retratos de la vida y análi- 
sis de la obra— donde Gullón alcanza un poder 
de análisis más revelador y sugestivo. Así, por 
ejemplo, en el capítulo dedicado a estudiar el 
mundo de Katherine Mansfield o el arte de Vir- 
ginia Woolf. Después de leer este libro, adquiri- 
mos un conocimiento más profundo de la obra 
de estos novelistas. Esa es la labor y la gran vir- 
tud del crítico. Revelarnos el secreto y el arte 
de cada autor, enriqueciendo el conocimiento 
que la simple lectura de sus obras nos había 
proporcionado. 

La pobreza de libros de crítica literaria es 
tan lamentable en España, que ya la sola apari- 
ción de esta obra de Ricardo Gullón debe ser 
señalada con interés. Pero si a ello se añade 


que el libro es fino de prosa y de análisis, muy. 


rico en captar el secreto de cada autor, bien 
merece ser destacado con el máximo elogio. 
Gullón demuestra en este libro ser un erítico li- 
terario de primer orden, uno de los pocos de 
verdad con que cuenta hoy el género en España. 

Hubiéramos querido que el editor hubiese 
ilustrado el libro con fotografías de los autores 
estudiados. Esta costumbre de las ilustraciones, 
que hace tan gratos ciertos libros extranjeros de 
materia semejante, es desgraciadamente poco 
usada entre nuestros editores. Hay libros que 
están pidiendo a voces unas ilusiraciones, y éste 
es uno de ellos. y 


TE CANO, 


E. ALLISON PeerS: Mother of Carmel, a portrait 
of St. Teresa de Jesús. 


(S. €. M. Press LTD. Londres. 1945.) 


Entre los espíritus que más allá de las fron- 
teras tienen una mirada atenta y enamorada por 
las cosas españoles, está el del Profesor Allison 
Peers. Muchos años profesor de Literatura es- 
pañola en Liverpool y director de los Spanish 
Studies. ha dado ya tales frutos de conocimien- 
to y comprensión de nuestros grandes escrito- 
res y de nuestra historia, que nos tiene, cor- 
dialmente, obligados. En dos direcciones, que 
sepamos, ha ahondado el señor Allison Peers: 
en el estudio y difusión, por medio de mono- 
grafías y traducciones, de nuestros místicos, y 
en la historia literaria del siglo xix. El es el 
primero que ha escrito un libro amplio y com- 
prensivo del romanticismo español, En el siglo 
pasado, Piñeyro —cuyo libro es inasequible en 
el mercado—, y en nuestros días principalmente 
el señor don Narciso Alonso Cortés, han ilus- 
trado el Romanticismo patrio, pero hay que 
reconocer que la inteligente utilización de nue- 
vas fuentes, como los periódicos y revistas pro- 


vincianas han sido hechos con mejor fruto por 
el señor Allison Peers. Su capítulo Annus mi- 
rabilos (1840), de su libro «El Romanticismo 
en España», 1942, es también admirable. Lulio, 
San Juan de la Cruz y Santa Teresa han sido 
objeto de sendos libros por parte de este gran 
hispanista. El que ahora reseñamos, como to- 
dos los anteriores, tiene el sello especial del au- 
tor: es una exposición -.elara, sencilla, casi di- 
ríamos que al alcance de cualquiera. Pero éste es 
precisamente el mérito de A. P. Hay en sus es- 
critos una calidad que procede de su buen sen- 
tido y que le haría simpático a la Hana, popu- 
lar y hogareña Santa de Avila. También al buen 
P. Arintero, en nuestro tiempo le hubiera en- 
cantado este tono animado (esta «mística popu- 
lar»), tan ajeno al engolamiento, al conceptis- 
mo y a las obscuridades y nieblas metafísicas. 
Para un alma tranquila, simple, las cosas más 
sublimes descienden de su altura sin perder 
su valor e importancia. Es un don que tuvo 
Santa Teresa, y que el señor Allison Peers po- 
see también en sus escritos. Ese «sentido común» 
de los ingleses no puede hallar nada más pare- 
jo que el alma teresiana. 
M. C. 
José PLÁ: La huida del tiempo. 
Ediciones Destino. Barcelona, 1916. 

La obra de José Plá va adquiriendo un volu- 
men considerable, y está pidiendo ya un estu- 
dio que alguien debería intentar. No pasa año 
sin que aparezea un libro suyo, cuando no dos. 
y este bien cumplir su propio oficio, el de eseri- 
tor, en un país en el que los escritores no suelen 
ser constantes en su trabajo, merece ser señalado 
y puesto como ejemplo. Por otra parte, ereo que 
esta fecundidad literaria de Plá, más que a una 
supuesta facilidad de pluma —yo no creo que 
nadie se escriba muy fácilmente un libro—. se 
debe a su enorme vocación de escritor, a pesar 
de que él ostente a veces la coquetería de no 
tomar demasiado en serio su oficio. 

La obra que ahora nos ofrece Ediciones Des- 
tino, reúne una serie de glosas a los temas y 
fechas más salientes de nuestro calendario. Son 
variaciones sobre el tiempo y algunas costum- 
bres de nuestro país relacionadas con los altiba- 
jos de la metereología. Costumbres veraniegas 
y navideñas. tiempo de los buñuelos y de las 
castañas. Los pequeños cuadros, los breves diá- 
logos sobre la luna, la nieve o la epifanía, no 
prescinden de cierta ironía dulcemente destila- 
da, que es uno de los mayores encantos de Plá 
como escritor, pero esa ironía es siempre hu- 
mana, contiene siempre un fondo de amor hacia 
las cosas o los seres. 

En muchos trozos de este libro, bajo la apa- 
rente seriedad del discurso o del diálogo, bajo 
las exageradas formas de respeto con que se di- 
rige a sus interlocutores, lo que hay es una cari- 
ñosa tomadura de pelo, una bondadosa zumba 
inofensiva. Y esto, como su amor por las cosas 
de la naturaleza, aun las más humildes, hace 
que su obra sea una de las más humanas y cor- 
diales que puede presentar nuestra literatura 
de hoy. Ahí están, a modo de ejemplo, cuadros 
como «La vida de siempre», «Los viejos carna- 
vales», «La trilla», «La siembra», etc. En el 
fondo, Plá es un gran melancólico, y este libro 
lo demuestra. Pero es un melancólico por sabi- 
duría humana, más que por temperamento. Y 
su melancolía está rociada a veces de alegría. 
de un gusto tímido y humilde por las cosas, sen- 
cillas y naturales, por la nube, la violeta o la 
uva dorada y fresca. 

Hay, por otra parte, en este libro, un realis- 
mo poético de la mejor especie. Plá es un poeta. 
en el fondo, y esta condición suya sobrenada a 
veces en la espuma irónica a la que aludíamos 
al principio. Quizá en esta lucha entre la poesía 
y la ironía venza esta última, pero en todo caso 
nunca dejaremos de admirar la delicadeza ex- 
presiva y el matizado lirismo que consigue Plá 
en cuadros como «Tiempo de febrero», «Vien- 
tos de cuaresma», «Fugacidad de abril», o «Esas 
calmas de junio». Páginas de poeta que ironiza 
o de ironista que poetiza, las de este libro vie- 
nen a confirmar el prestigio de gran escritor 
que en pocos años, obra tras obra, ha sabido 
ganarse José Plá, 


J. L. Cano. 
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POLITICA 


Luis Díez bEL CorRAaL: El liberalismo doctri- 
nario. 
Instituto de Estudios Políticos. Madrid. 
1945. 

Más que nunca, en nuestros días acucia la pre- 
gunta: ¿por qué ocurren en la vida pública, 
en las relaciones entre los pueblos, tantas ve- 
ces sangrientas, las cosas que ocurren? Á esta 
pregunta de orden político-moral, no cabe en 
lo humano otra respuesta que la que ofrece la 
Historia. Las razones del presente están, en 
cuanto pueden ser conocidas, en el pasado. He 
aquí por qué un libro como El liberalismo doc- 
trinario de Díez del Corral ya nos atrae de ante- 
mano. Pero. leído, podemos decir sin miedo a 
exagerar, que nos retiene sujetos al encanto de 
sus páginas, nutridas de tantas finas observa: 
ciones, de tan sólido saber histórico y de tan- 
ta claridad de exposición. La primera y más 
larga parte del libro es un amplio estudio del 
«doctrinarismo» francés desde su arranque en 
los «ideólogos». En estas páginas, el libro es 
insólito en el panorama literario español, tan 
escaso de estudios importantes sobre temas de 
allende las fronteras. La información es amplia 


Alcalá Galiano 


y el autor se mueve en la Historia y el pensa- 
miento europeo de la primera mitad del pasa- 
do siglo con soltura y competencia. 

La segunda parte del libro está dedicada al 
doctrinarismo español, que hace el autor arran- 
car, en su raíz castiza, de Jovellanos. El estudio 
se centra en las figuras de Alcalá Galiano, Do- 
noso y Cánovas. El capítulo sobre Alcalá Ga- 
liano es particularmente valioso, a nuestro jui- 
cio. Está hecha la delineación de la figura del 
desencantado extremista de 1813 y 1820, con tal 
habilidad, gracia expresiva, y aguda mirada de 
historiador, que entran ganas de acercarse a la 
vida y escritos de aquel político. El estudio so- 
bre Cánovas es certero, generoso y muy puesto 
en su punto, como lo merece la egregia figu- 
ra que dió a España cincuenta años de paz, deo 
favente, y al amparo de tiempos favorables tam- 
bién. 

El sentido de la burguesía española, la dolo- 
rosa coyuntura histórica de la guerra de la In- 
dependencia, la cuestión del entronque de 
nuestros liberalismos con la tradición filosófica 
española, el sentido histórico y tradicional de 
los primeros «doctrinarios», Burgos, Martínez 
de la Rosa, ete., y muchos otras cuestiones es- 
tán vistas por Díez del Corral con originalidad 
y hacen de su libro un valioso instrumento para 
entender nuestra historia del siglo XIx. E incitan 
a preocuparse de temas, de hombres y de pro- 
blemas sin los cuales no tendría sentido gran 
parte de lo que hoy vivimos y nos preocupa. 


M. C. 


García-PeLAYO : El Imperio Británico. 
Madrid, Editorial Revista de Occidente, 
1945. 

El estudio que realiza en este libro García- 
Pelayo del Imperio Británico, es el primero de 
este género que aparece en lengua española. Pe- 
ro aunque sólo por este motivo habría que re- 
cibirlo con marcada satisfacción entre los me- 
dios dedicados a la Ciencia política, su valor no 
puede quedar reducido a ser el primero que trae 
a la consideración de los especialistas españoles 


la problemática de esta compleja organización. 
En realidad, constituye una aportación a la bi- 
bliografía universal sobre la materia, pudiendo 
ponerse al lado de las mejores obras dedicadas 
a este objeto en todas las lenguas. 

No es este un libro de divulgación, sino una 
obra hecha conforme a las más rigurosas exigen- 
cias filosóficas, jurídicas e incluso sociológicas. 
Porque ninguno de estos aspectos falta en la 
misma, desde la delimitación del objeto de eo- 
nocimiento, que a causa de su imprecisión se 
resiste a ser captado mediante las formas con- 
ceptuales que corrientemente ofrece la Ciencia 
política, hasta la exposición de los factores so- 
ciológicos condicionantes de la organización ju- 
rídico-política del Imperio Británizo. De esta 
suerte, no solamente contiene un certero estudio 
de dicha organización, captada con el máximo 
rigor de orden y unidad, lo cual, tratándose de 
una institución tan amplia y varia como el Im- 
perio Británico, sería por sí solo de un mérito 
relevante, sino que además contiene la clave 
para su comprensión. De ahí la importancia que 
atribuye a la exposición de los factores geopo- 
líticos e históricos en que se desenvuelve el 
Imperio Británico, como supuesto para la com- 
prensión del espíritu vital que le anima y pre- 
sentar así al lector un Imperio vivo, en su más 
espontáneo movimiento, sorprendido en su más 
íntima vitalidad histórica, y no reducido a los 
esquemas formales a que nos tienen acostumbra- 
dos los juristas que aún no han logrado evadir 
lá servidumbre hacia la muerta objetividad de 
la letra de la ley. 

De esta forma, García-Pelayo da a su obra 
un rango científico indiscutible, a la vez que un 
alto valor formativo para los estudiosos del De- 
recho público, pues les abre unas perspectivas 
metodológicas de extraordinaria fecundidad pa- 
ra penetrar en la esencia de las formas políticas. 

Aunque todos sus capítulos merecen el más 
caluroso aplauso, quiero destacar aquí la im- 
portancia de alguno de ellos. Así, por ejemplo. 
el que se ocupa del estudio de la Commonwealth, 
en el cual se hace un fino análisis de su esencia 
y de su organización, a la luz de la Filología, 
de la Historia y del Derecho político y aun del 
internacional, pues el conocimiento de una tal 
entidad no puede agotarse dentro del campo del 
Derecho político, puesto que abarca toda una 
serie de naciones soberanas e independientes. 
Por eso hay que considerarla desde un plano 
supraestatal, ya que su dimensión externa la co- 
loca en una categoría intermedia entre el Esta- 
do y la comunidad internacional. 

Finalmente, en el epílogo, expone García- 
Pelayo una teoría acerca del uso del poder en 
el Imperio por parte del Estado metropolitano. 
que para él está basado en categorías económi- 
cas. No es ocasión aquí de proclamar o no su 
acierto; pero abre nuevas perspectivas que me- 
recen ser serenamente valoradas y sin duda al- 
guna contribuirá a una más profunda interpre- 
tación del fenómeno político que representa el 
Imperio Británico y aun para la tipología polí- 
tica en general. 


Do: 


CIENCIAS FISICAS Y 
MATEMATICAS 


BarceLó (Dr. José R.): Espectroquímica, con 
indicación de otros métodos de interés en la 
Química Analítica. 


1 tomo de 156 páginas, 16 x 22 cms., en- 
cuadernado en tela, con 100 figuras, bi- 
bliografía e índices.—Editor, Marín, 
Barcelona, 25 pesetas, 1916. 

Los métodos espectroscópicos encontraron 
hace ya cuarenta años, mucho eco en nuestros 
investigadores, que capitaneados por el gran 
Profesor de Análisis Químico el Dr. Angel del 
Campo, fallecido el año 1944, cuando tanto po- 
día esperar de él todavía la Ciencia Química 
española, han llegado a ofrecer a la Ciencia 
mundial apuntaciones de primerísima categoría 
con los descubrimientos de Catalán hoy, por 
fortuna para todos, reintegrado a su Cátedra de 
Espectroscopia y estructura atómica del Docto- 
rado en Química, en la Universidad de Madrid. 

El Dr. Barceló pertenece a la buena escuela 
española de espectroscopia, y se ha decidido, 
animado por el excelente sentido editorial de 
Marín, a publicar su Introducción a la Espec- 
troquímica, título exacto del libro que comen- 
tamos, Como dice bien Barceló en su prólogo, 


ha podido observar que los licenciados que han 
trabajado en Espectroquímica, como rama de 
la asignatura de Análisis Especial en el Docto- 
tado en Ciencias en Madrid se han interesado 
vivamente por las cuestiones referentes a este 
método físico de la Química Analítica, no sólo 
en los trabajos allí llevados a cabo, sino en mu- 
chas cuestiones que surgen íntimamente liga- 
das a las prácticas realizadas. 

Pero como por lo general los Licenciados no 
se gradúan con suficientes conocimientos de idio- 
mas para leer habitualmente y con comodidad 
obras extranjeras, ya escasas por sí, y además 
los rápidos avances de la técnica espectroquími- 
ca hacen que las obras clásicas se hallen faltas 
de muchas cuestiones, el autor se decide a pu- 
blicar un libro puesto totalmente al día y con 
la esperanza, que nosotros compartimos, de su 
utilidad a un amplio sector de técnicos indus- 
triales que han de encontrar en los métodos 
espectrales la rápida exactitud y economía que 
sus análisis requieren. 

El libro tiene matiz eminentemenie práctico, 
como escrito por persona que ha pasado buena 
parte de su vida en el laboratorio, y dedica dos 
capítulos de los once en que está dividido al aná- 
lisis mediante espectros Raman y a la espectros- 
copia de absorción en la cual incluye la foto- 
metría, colorimetría, turbimetría y nefelome- 
tría. 

A. MINGARRO. 


H. H. WinLaro y H. Die: Advanced quanti- 
tative Analys 


A companion volume to Ele- 
mentary Quantitative Analysis of Willard y 
Furman. 
Ed. D. Van Nostrand Co. Nueva York. 
1943. 


Ya resulta clásica entre los químicos españo- 
les la obra que Willard y Furman publicaron 
hace algunos años, y fué vertida al español por 
Jimeno en el 1935 con el título Anális 
cuantitativo. Su interés está patente en las tres 


químico 


ediciones americanas y las dos españolas apare- 
cidas desde su publicación. Su punto de vista 
especial consistió en que siguiendo las diree- 
trices que Kulhoff marcara en su «Massanalyse» 
se estudiaba el análisis cuantitativo fundándose 
en los conocimientos adquiridos en Físico-Quí- 
mueca, dejando con ello la Química analítica 
cuantitativa de ser un montón de recetas como 
aún se ve en algún libro clásico, lo cual, si bien 
tiene interés para el trabajo de laboratorio. le 
priva de él desde el punto de vista didáctico. 

La índole marcadamente didáctica de la obra 
y el interés de los autores de no presentar un 
libro excesivamente voluminoso, les obligó a 
sacrificar muchas cuestiones de interés, especial. 
mente las que se refieren a un índice general 
para el trabajo práctico de laboratorio. Esta par- 
te se encuentra en la obra que comentamos, a 
la que los autores laman compañera de la ante- 
rior, con la que está tan íntimamente unida que 
para evitar repetir las cuestiones se hace refe- 
rencia, en ocasiones, a la página correspondien.- 
te a la tercera edición del Willard y Furman, 
que se ha publicado con el título de Elementa- 
ry Quantitative Analysis, mientras la de Willard 
y Diehl, se titula Advanced Quantitative Ana- 
lysis. 

Como es bien sabido, la Química analítica 
cuantitativa utiliza los métodos volumétricos y 
gravimétricos, pero también usa procedimien- 
tos en los que la valoración se lleva a cabo me- 
diante la medida de una magnitud física (por 
ejemplo. longitud de onda de una radiación o 
diferencia de potencial en una pila). Esta últi- 
ma elase de procedimientos ha aleanzado últi- 
mamente una gran aplicación, y en conjunto 
reciben el nombre de métodos físicos (o instru- 
mentales), a diferencia de aquellos en los que la 
base fundamental es una reacción química, que 
ahora se llaman métodos químicos. La obra que 
comentamos se refiere exclusivamente a los mé- 
todos químicos, lo que no excluye el indicar de 
pasada algo sobre los físicos. 

El capítulo de introducción comienza con 
unas notas previas dedicadas a los estudiantes, 
sobre transcripción de los resultados. cuidado 
de los objetos de platino y uso del ácido per- 
clórico. A continuación se detallan las operacio- 
nes generales de análisis cuantitativo, toma de 
muestras, estudiada con gran detalle, procedi- 
mientos para la disolución de éstas, clasifican- 
do los diversos casos, según la composición quí- 
mica; estudia luego los métodos de separación, 
tanto en lo que se refiere a las proporciones de 
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los componentes como a los procedimientos ge- 
nerales que pueden utilizarse, pasando luego a 
la práctica de la separación por grupos analíti- 
Cos. 

La segunda parte de la obra se refiere a dos 
casos concretos de análisis de especial interés 
práctico. con ciertas dificultades operatorias. 
singularmente el último. Son ésios el análisis 
de minerales de hierro, hierros, aceros y alea- 
ciones ferrosas, y el segundo el de metales al- 
calinos, de tanto interés en análisis de rocas. La 
tercera parte de la obra cita los procedimientos 
para la determinación de los elementos. los 
cuales están ordenados siguiendo la elasifica- 
ción periódica. y en ella se incluyen hasta unos 
60, terminado con dos relaciones en forma de 
cuadro en donde se resumen los métodos para 
la separación y determinación gravimétrica y 
las principales volumetrías. El interés de no ha- 
cer voluminosa la obra, reduce algo estos capí- 
tulos. pero una abundante bibliografía. casi 
toda ella americana. permite recurrir al origi- 
nal si se precisan más detalles. El último capí- 
tulo está dedicado a los pesos atómicos, tema 
en el que la Química analítica aleanza su máxi- 
mo refinamiento: claro que no es con el afán 
de llegar a su determinación, sino más bien 
para que el lector conozca los principales as- 
pectos del problema e influya sobre su actuación 
en el laboratorio. 


Dx. J. BarceLó. 


DERECHO 


C. K. ALLEN: Law and Orders. 


Stevens and Sons Limited. London. 1915. 
385 pág. Precio. 15 s. 


El autor de la presente obra es bien conocido 
en el mundo jurídico inglés por sus anteriores 
escritos. que le dieron merecida reputación. Des. 
tacan, entre ellos, Legal Duties, Burocracy 
triumphant y, sobre todo, Law in the making. 
que es, sin duda, fundamental para el conoci- 
miento del Derecho inglés y, en especial, para 
el estudio del proceso de creación de la ley en 
Inglaterra; es, además, el precedente de éste su 
último libro, dedicado enteramente a las trans- 
formaciones que aquel proceso creativo ha ex- 
perimentado modernamente. Ello hace referen- 
cia al régimen jurídico administrativo inglés y 
a la evolución del mismo hasta nuestros días. 

Conocidas son las diferencias que este régi- 
men presenta con relación al llamado régimen 
jurídico continental. En el Continente europeo. 
a consecuencia de la Revolución Francesa. los 
antiguos poderes del Monarca pasan al Estado, 
y para evitar que resurgiesen en éste en forma 
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Bárbara de Braganza, 12.— Madrid. mM 
Publicaciones abril 1946 : E 
EL PENSAMIENTO EUROPEO EN 

EL SIGLO XVIII, por Paul Ha- n 

zard, traducción de Julián Marías. 

La obra póstuma, graciosa y honda 
del autor de «La Crisis de la Concien- 
cia Europea». ... +... Ptas. 
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ESPAÑA INVERTEBRADA, por José 

Ortega Gasset, 

Nueva edición de este famoso libro, 
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papel hilo de Guarro, limitada a 1.000 
ejemplares numerados, los 50 primeros 
fuera de venta... ... ...... 79 Ptas. 
EL IMPERIO BRITANICO, por Ma- 

nuel García Pelayo, 

28 Ptas. 
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por Heinz Heimsoeth. 


2.* edición. 30 Ptas. 
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DEL. LEGION 


(En esta sección publicaremos las ofer- 
tas y demandas que recibamos de nues- 
tros lectores.) 
DEMANDAS 
BLOC WARTBURG. 


Etvmologique de la Langue Fran- 


Dictionnaire 


caise. 
FLAU 


B Completes. 
FLAUB 


RT. .—Correspondence. 

O > 

J. GUILLEN.—Cántico. (Ed. Cruz y 
y Raya, ed. corriente.) Ptas. 30,— 

COLIN, PaíL.—La Gravure el les gra- 
veurs. Les Monographies. Bruxelles, 
1918, enc. tela, 

FRANT € UZANNE.- and 


Gavarni, critical and bibliogra- 


ERT.—Oeuvres 
El 


Dauntier 


0000000 009,0) 


phical notes. Londres, 1904, núm. 
grab, enc. Ptas. 150,— 


absolutista. se verifica la «división de poderes» : 
Legislativo. Ejecutivo y Judicial: la división 
significa separación e independencia, y nace así 
un poder Ejecutivo fuerte, que incluso en el 
mismo proceso de su sumisión al Derecho. da 
lugar a la aparición de un Derecho Administra- 
tivo especial, con leyes especiales para los fun- 
cionarios administrativos y con Tribunales de 
Justicia especiales también, que evitan toda in- 
tromisión de los Tribunales de Justicia ordi- 
narios. 

contrario, no ocurre 


Desde el deli- 
nitivo triunfo del Parlamento sobre la Corona 


En Inglaterra. por el 


así. debido a razones históricas: 


en el siglo XVHL se destruye el concepio de una 
Monarquía absoluta. La Constitución inglesa, 
venerable ya, cuando MONTESQUIEU lanza su teo- 
ría, no escrita, sino hecha a lo largo de los tiem- 
pos y a través de las experiencias, selladas con 
sangre muchas veces, consiataba la existencia de 
poderes separados. pero no totalmente indepen- 
dientes. sino relacionados entre sí armónicamen- 
te. con aquella «happy mixture» de que hablan 
los ingleses («hereux melange», la Hamó 
TAIRE), que da lugar a la «balanza o equilibrio 
de poderes». base de todo el sistema constitu- 
cional inglés, En él, el Estado, como entidad, no 
existe; el Estado es la Corona, y las prerrogativas 
inherentes a la misma están distribuidas entre 
los Ministros directamente dependientes del Par- 
lamen:o. El Parlamento concentraba en virtud 
de leyes, no sólo generales. sino también parli- 
las fun- 


culares para casos coneretos; incluso 


las entidades locales 


del 


Este sistema tuvo ya en la Edad Media excep- 


ciones administrativas de 
necesitaban una ley especial Parlamento. 
ciones en forma de legislación delegada bien a 
las autoridades locales. bien al Consejo Privado 
del Rev, que se van aumentando con el tiempo, 
por diversas causas como son el aumento de los 
servicios públicos que exigen un desarrollo con- 
siderable en la Administración Central, encar- 
nada en los Ministerios, y la necesidad de una 
legislación rápida. flexible, de urgencia, sin los 
trámiies del Parlamento, en cireunsiancias ex- 
cepcionales (como en las dos últimas guerras 
mundiales). 

Las excepciones han adquirido tal volumen 
que difícilmente pueden ya considerarse como 
tales, especialmente si se tiene en cuenta que 
todo el sistema ha ido evolucionando hasta acer- 
carse al tipo continental. 

ALLEN tiene todavía esperanzas de que la evo- 
lución no continúe, de que las intromisiones del 
Ejecutivo no adquieran carácier de permanen- 
tes y de que el Parlamento recobre el poder que 
cireunstancialmente perdió. Pero cabe pregun- 
tar, al menos, si no estaremos ante un moniento 
de la consumación de un proceso, que acerque 
el régimen jurídico inglés al régimen de tipo 
continental, 


J. Berrrin be HEREDIA. 


En el 


un original inédito de Juan 


próximo número. IxsuLa publicará 
Ramón Jiménez. 
eserito por el gran poeta para nuestra Revis- 


ta. y titulado «Carta a Carmen Laforeb». 


Los números anteriores de esta Revista se 


pueden solicitar dirigiéndose al Administrador. 
Carmen. 9, Madrid, teléfono 214166. 


ESPAÑA 


El profesor Dámaso Alonso, que ha pronun- 


ciado en el Instituto Británico una sugestiva 
conferencia sobre “España y la novela”, prepa- 
ra actualmente su discurso de ingreso en la Real 
Academia Española. Según nuestras noticias, 
ha de versar sobre “La vida y la poesía de 
Francisco de Medrano”. 

Se anuncia una nueva edición de "La familia 
de Pascual Duarte”, la discutida novela de Ca- 
milo José Cela. con prólogo de don Gregorio 


Marañón. 


Coincidiendo con las conferencias de M. Mauu- 
rice Matet. sobre el pensamiento y la poesía 
de Paul Valery. se ha inaugurado en el Instita- 
to Francés de Madrid una Exposición bibliográ- 
fica y documental para evocar el recuerdo y 
la obra de tres gloriosos poetas franceses: Vale- 
ry. Verlaine y Mallarmé. La Exposición es riquí- 
sima en ediciones raras y de lujo. y en documen- 
tos gráficos: Varios bibliófilos españoles. entre 
ellos Juan Guerrero. Santiago Magariños y José 
Francés. han contribuido con aportaciones in- 
teresantes al éxito de la Erposición. : 

El ilustre arabista don Emilio Garcia Gómez 

Madrid 


unos sugestivos capítulos de un libro inédito 


ha leído en el Instituto Británico de 
sobre la Alhambra, que ha de publicar próxi- 
manente. García Gómez prepara también. para 
la Colección “Adonais”” de poesía, unas traduc- 


ciones de poesías arábigoundaluzas. 


FRANCIA 

Los surrealistas franceses celebran este mes el 
centenario del nacimiento de Lautréamont, pa- 
dre del surrealismo. En nuestro próximo núme- 
ro publicaremos un artículo de José Luis Cano, 
evocando la vida y la obra de este gran “raro” 
de la poesía francesa. 

El del “Boletín de la Biblioteca 

del Instituto Francés en España”, que acaba- 


número 4 


mos de recibir, mantiene el interés de los núme- 
ros anteriores. Contiene, entre otros originales, 
un resumen de la conferencia pronunciada en 
el Instituto por M. Pierre Amado, profesor del 
Portugal. sobre Romain 


Instituto Francés de 


Rolland y su obra. 


ESTADOS: 0 NTEDOS 


Nos lega la noticia de la muerte del gran 
hisparista norteamericano Rudolph Sehevill. al 
poco tiempo de ser jubilado de su cátedra de la 
Universidad de California. Además de su gran 
edición crítica de las “Obras Completas de Cer- 
vantes”, en colaboración con Adolfo Bonilla y 
de sus estudios sobre Lope de Vega, Schevill 
ha dejado una obra ya clásica sobre la influen- 
cia de Ovidio en la poesía española del Rena- 
cimiento (“Ovid and the Renascense in Spain"), 
y diversas ediciones de textos clásicos españo- 
les. como la de “El buen Aviso y Portacuen- 
tos”, de Timoneda, que publicó la “Revue His- 
panique” en 1911, Con Schevill muere una de Isa 
figuras más sólidas del hispanismo norteame- 
ricano. 


LA FAMILIA ROSETTI 


(Viene de la página 3) 


venes pintores, entre los cuales estaban 
Millais y Holman Hunt. A ellos se aso- 
ció estrechamente Madox Brown. Más 
tarde cambiaron su nombre por el famo- 
so de los «Hermanos prerrafaelistas», 
cuyo lema era «Inspiráos en la Natura- 
leza». La influencia de Rossetti dió al 
movimeinto la nota mística italiana que 
llegó a ser su principal característica. 
Rossetti fué discípulo de Madox Brown 
y compartió su estudio. Poseía un ili- 
mitado entusiasmo y al par que pintaba 
su primer cuadro para ser expuesto, «La 
mocedad de María», escribió el plan 
del más grande de sus poemas, que le 
daría más fama que ninguna de sus pin- 
turas: The Blessed Damosel. 

¿Estos primeros años pasados en Char- 
lotte Street y en Gower Street, donde 
Madox Brown tenía su estudio, pintan- 
do cuadros, que eran expuestos, y eseri- 
biendo poesías que no eran publicadas, 
fueron los únicos años de felicidad com- 
pleta que Rossetti .conoció. En 1850, 
cuando tenía veintidós años, encontró 
a Isabel Siddall, que tenía dieciocho. Te- 
nía inevitablemente que ser descubierta 
por el grupo prerrafaelista, pues ence- 
rraba su concepto de la belleza perfecta 
femenina. Ella abandonó la tienda de 
sombreros donde trabajaba para pro- 
veer al grupo de su modelo. 

Fué Rossetti quien la hizo pasar a la 
posteridad. Era alta, de formas plenas, 
gruesos labios, trenzas rubias. Pasiva, 
fría de temperamento, Rossetti la arre- 
bató con su apasionada devoción. Sus 
relaciones fueron místicas, no físicas, 
modeladas conscientemente según el 
ideal de los romances medievales. Ella 
era Beatriz, la doncella bendita, Lilith 
y Ofelia. Sus amores fueron desdicha- 
dos, insatisfactorios. Isabel enfermó de 
tuberculosis antes que Rossetti se casa- 
ra con ella en 1860. Su vida matrimo- 
nial continuó en más de un aspecto en 
el mismo modo que su primera unión, 
hasta que Isabel dió a luz un niño 
muerto al nacer. Después de este su- 
ceso se entregó al uso del laudanum y 
murió trágicamente envenenada por él, 
en febrero de 1862. Rossetti, 
por el dolor, enterró con ella sus ma- 
nuseritos, Siete años después hubo de 


“asi loco 


exhumar el cuerpo de su esposa para 
rescatarlos y publicarlos en 1870. 

Después de la muerte de Isabel, el 
propio Dante Gabriel se dió a las dro- 
gas, y de ellas fué víctima durante todo 
el resto de su vida. Sufrió agudamente 
de remordimientos a causa de la pro- 
fanación de la tumba de su mujer para 
sacar de ella sus poemas. Los propios 
poemas fueron acervamente desaproba- 
dos por sus contemporáneos. Le acusa- 
ron de sensualidad y de materialismo. 
Su excesiva sensibilidad a lo que él Ha- 
maba la hostil erítica de «espías y mo- 
fadores emboscados», Hegó a conver- 
tirse en manía persecutoria y lo apartó 
totalmente del mundo. El alegre y bri- 
lante joven se convirtió en un hombre 
taciturno que sólo podía ver a unos po- 
cos, escogidos, amigos. Las generosas, pe- 
ro tardías satisfacciones de su más im- 
portante erítico, Buchanan, no lograron 
penetrar la nube de tristeza y desespera- 
ción que le envolvía. Murió en 1892, co- 
mo pintor de gran reputación, pero como 
un poeta, aunque reconocido como tal, 
poco estimado. Hoy, casi sesenta años 
después de su muerte, es todavía casi un 
problema : ¿Fué un brillante aficionado 
en ambas artes? ¿O fué un gran pintor y 
un mediocre poeta? ¿O un brillante 
poeta de segundo rango y un mero ilus- 
trador? 

También Cristina estaba destinada a 
la tragedia y al fracaso sentimental. La 
mala salud destruyó pronto su belleza, 
a despecho de lo cual uno de los pre- 
'afaelistas, John Collins, se enamoró de 
ella cuando tenía dieciocho años. A su 
vez Cristina le correspondió apasiona- 
damente, pero él era católico y ella era 
protestante (aunque con opiniones an- 
elicanas ampliamente liberales), y no 
quiso casarse con él. Cristina le despi- 
dió y añorando su amor se volvió inten- 
samente devota. Aquel año hizo promesa 
de no pisar jamás un teatro o lugar de 
diversión, voto que cumplió hasta su 
muerte, 

A los veinte años, Cristina Rossetti se 
ofreció como enfermera para la guerra 
de Crimea. Quedó descorazonada cuan- 
do fué rechazada por la razón de que se 
necesitaban treinta años para ser admi- 
tida. Treinta fué para ella una edad fa- 
tal, pues a esos años encontró el amor 
de su vida, Charles Bagot Cayley. Pero 


BUZON DEL LEUTOR 
(En esta sección, INSULA contestará, 
siguiendo un riguroso turno, a las pre- 


guntas de carácter bibliográfico —noti- 
cias de libros y ediciones, bibliografías 


de autores y temas, etc.— que nos hagan 


nuestros lectores.) 


Y. (SAntIiaGO).—¿Pueden darme un resumen 
de la bibliografía española de Federico Nietzs- 
che? 


En 1900, la «Bibliot. de Jurisprudencia, Filo- 
sofía e Historia», de la España Moderna, publi- 
có las primeras traducciones de F. N., firmadas 
muchas de ellas por Luciano de Mantua, otros 
por Juan Fernández de Madrid, evidentes pseu- 
dónimos. Las traducciones se dicen directas del 
alemán. Pocos años después la ediiorial Sam pe- 
re publicó también buena parte de las obras de 
F. N., en traducciones algunas de P. González 
Blanco. Estas traducciones son del francés, y 
ligeras. 

En 1929. el editor Caro Raggio (Madrid) pu- 
blicó en una B.= Filosófica diversas obras de F. 
N., cuyas traducciones firma 1. E.: Muñagori. 
Finalmente, en 1932 los editores Bolaños y Agui- 
lar (Madrid) dan unas obras completas de Nietzs- 
del alemán. To- 
davía en 1911 el editor Maucci ¡Barcelona! ha 
publicado varios obras de F. N. 


che, traducidas directamente 


El Anticristo se publicó también en el tomo 31 
de la «Biblioteca Contemporánea». 

El Anticristo, trad. directa por Luis Jiménez 
de Luna (Imprenta de Felipe Marqués, sin año), 
edición distinta de la anterior. 

Asi hablaba Zaratustra, trad. por F. L. de 
Luis (Sáez, Hermanos, Madrid. 1933, 2.3 edi- 
ción). 

El crepúsculo de los dioses, fué traducida por 
Rafael Urbano (Madrid, A. Mar- 

El crepúsculo de los dioses. trad. de José Gar- 
cía Robles, Madrid, 1900, José Francés tradujo 
y prologó Ecce Homo 
1910). 


F. N. Los mejores versos, trad. y pról. de 


imp. de 


(Sampere. Valencia, 


FP. A. Icaza. Barcelona, S. A. (Colección Muér- 
dazgo, ed. Tartessos). 

Tal vez el primer libro que se publicó sobre 
Nietzsche, en castellano, fué el de Lichtemberg. 
ed. Forro, que se difundió mucho. «La Nave» 
ha publicado no hace mucho un «Nietzsche» de 
Halevy. Ambos son autores franceses. El Pa- 
dre Quiniín Pérez, S. J., ha dado un «Nietzsche» 
en la Editorial Escelicer, Madrid, 1913. 

De F. N. se ocupó Ramiro de Maeztu en un 
folleto. 1898, y Azorín posteriormente en algu- 
nos artículos. La Gaceta Literario de Giménez 
Caballero dedicó algunas páginas al filósofo ale- 
mán (1928). 

En 1914 El Español, de Juan Aparicio, dedicó 
algunas páginas del número correspondiente al 
4 de noviembre. En Pueblo se publicó un ar- 
tículo de E. Aguado y otro de M. Cardenal. 


otra vez los sentimientos religiosos im- 
pidieron su matrimonio. El era un inte- 
lectual y un escritor, pero inclinado al 
libre pensamiento. Cristina no quiso ca- 
sarse con él, aunque permaneció siendo 
su mejor amigo. Le amó hasta su muerte 
en diciembre de 1894, de cáncer, y 
no de ninguna de las muchas enferme- 
dades que habían minado la salud de sus 
años juveniles, 

Durante su vida, por espacio de sesen- 
ta años, escribió no menos de 966 poe- 
mas. Mientras vivió fueron recitados en 
casi todos los salones de Inglaterra. Hoy 
apenas si una docena de ellos nos son 
familiares. 

William sobrevivió para ser el Boswell 
de sus desgraciados hermanos, para es- 
cribir páginas de análisis, de explica- 
ción, de justificación, para editar cartas 
y memorias, para, en fin, mantener viva 
su memoria. Vivió hasta 1919. A su muer- 
te tenía noventa años este último de los 
hijos del matrimonio de  Chartotte 
Street, la familia «bohemia». 


KITTY MAC BRIDE 
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LONDRES 

Publicaciones recientes: 

THOUGHT IN EN. 
FROM BACON TO HA- 

Por C. P. Goocn. Volumen 


GLAND 
LIFAX 


96 de la Colección [fome University 
Library 3 chelines y 6 peniques. 

PHOUGHT IN EN. 
GLAND FROM TO 
BENTHAM. Por H. J. Lasxi. Vo- 
lumen 121 de la Colección JIome 


University Library. 3 chelines y 6 pe- 
niques 

PHE UTILITARIANS 
BENTHAM "TO: 
MILL. Por W. L. Daviovson. Volu- 
men 106 de la Colección Home Uni- 
3 chelines y 6 pe- 


GLAND 
FROM 


versity Library. 
niques 

THOUGHT IN EN- 
1848 a 1914, Por Sir Er- 
Volumen 104 de la Co- 
lección Home University Library. 
3 chelines y 6 peniques. En 
volúmenes se describen los 


GLAND 
NEST BARKER 


estos 
cuatro 
principios del pensamiento político de 
su desarrollo a través 
En conjunto, la obra 
completa suministra una historia de 


Inglaterra y 


de los siglos. 


los cimientos en que se ha ido apo- 
yando sucesivamente la política in- 
glesa. 

ACK TO METHUSELAH. Por Brk- 
NARD SHaw. Número 500 de la Colec- 
Worlds Classics. 3  chelines. 
Para conmemorar la publicación del 


., 
ción 


volumen 500% de esta Colección, Ber. 
nard Shaw ha autorizado esta edición 
de Back to Melhuselah y ha escrito 
un comentario, además de anotar el 
texto. 

INA BALATKA 
TRESSEL. 


AND LINDA 
Por Antony TROLLOPE. 
Número 505 de la Colección World 
3 chelines. Estas dos no- 
velas figuran entre las favoritas de 
Su acción se desarrolla en 


Classics. 


Trollope. 


Praga y Nuremberg  respectiva- 
mente, 
JOHN CALDIGATE. Por 


10) 
POLITICAL 
POLITICAL 
POLITICAL. 
POLITICAL 


En papel indiano, 6 che- 
esta novela 
ingenioso e 


TROLLOPE. 
lines. El 
resulta 


argumento de 
interesantísimo, 
insospechado, Es una de las grandes 
novelas de Trollope que, de haberse 


publicado como las anteriores, com- . 


prendería dos volúmenes de la Colec- 
Worlds pero que ha 


podido presentarse en uno gracias ai 


ción Classics, 


empleo de papel indiano. 


(( GREECE. Por A. W. GommkE. 128 pá- 
ginas con numerosas ilustraciones. 


3 chelines y 6 peniques. El autor, co- 
de la Gre- 
posee un conocimiento 


nocido como historiador 
cia antigua, 
íntimo y extenso de la Grecia actual, 
En este libro, ofrece una descripción 
de aquel país antes de que estallara 
la guerra europea y un breve resu- 
men de su historia. 


LEUKOPENIA AND AGRANULO- 


CYTOSIS. Por WiLLiam DAMESHER. 
Edición dirigida por H. A, Christian. 
12 chelines y 6 peniques. Las dos en- 
fermedades que sirven de título a 
esta obra, han despertado un crecien. 
te interés durante los años últimos, 
porque, con frecuencia, ambas apare. 
cen como manifestaciones tóxicas en 
el empleo terapéutico de las drogas 
sulfonámidas, Esta obra tiene un ir. 
terés práctico para los médicos por- 
que les facilitará el reconocimiento 
de dichas dolencias, además de pres- 
cribirles el adecuado tratamiento. 


THE EARLY DIAGNOSIS OF THE 


ACUTE ABDOMEN, Por V. Za- 
cHarY CoPE. Novena edición ilustra- 
da. 12 chelines y 6 peniques. La edi- 
ción anterior de este manual prácti- 
co y de sólida reputación, apareció 
hace cuatro años. Esta que ofrecemos 
ahora ha sido totalmente revisada, 


SELECCION DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


(Esta sección, en unión de la de libros recibidos, está destinada a informar a nuestros lec- 


tores sobre lo más saliente de la edición española y extranjera. 


Aspiramos a perfeccionar 


constantemente en todo lo posible esta información, y en este sentido agradec eremos de las 
editoriales y de los críticos, y personas competentes, cuantos datos y noticias se sirvan sumi- 


nistrarnos, para que nuestra selección sea cada vez más amplia y comprensiva. 
(«INSULA., Librería de Ciencias y Letras». Carmen, 9, 


Madrid, telf. 21406, 


se encarga de 


gestionar para nuestros lectores aquellos de los libros, comprendidos o no en esta sección. 


que pudieran necesitar. 


En razón de las presentes circunstancias, 


sin embargo, 


todavía asegurar en todo los casos el servicio normal de los libros extranjeros.) 


LITERATURA LINGUISTICA 


BOLLE.—«La cauche- 


mar». (Vie hallucinante d'E. Poe). 


poésie du 


GEBSER. Rilke in Spanien». 


GIRAUDOUX. pe folle de Chai- 


GRAY.—«Gilles de Rais». Jlustr. 


72 pág. 
HACKETT ifty 
Sellers, 1895-1945». 
HUGO.—«Poésies». 


years of Best 
140 pág. ... $ 


Textes choisis. 


289 págs. ... 
JUSSERAND.—« rary history 
of the English Ei 2 vol.” 


cada 
PAPASHVIL Y aite. 
thing can happen». 
RICHLI.—«Malbroug  s'en va... 
chantant». 13 chansons. ... Frs. s. 
TORREY.—«The apocryphical lite- 
rature». 


VERJEA N E. 


— «Any- 


— «Confes- 

sions». 
WARD. cimens of English 
17-th-20 th c. 


dramatie criticisna, 


BELLAS ARTES 


BENESCH.—«The art of the Re- 
naissance in Norhtern Europe». 
BONNARD, peintre de merveilleux 
par P. Courthion. lMlustr. Frs. s. 
BUCKLEY.—«Diamond 
glasses of the 16-th century 31 pla- 
Les». 
DEONNA. 
chrétien. 


engraved 


grec au 
miracle Classiques « 


primitivistes dans Part».  1-ier 
DUFET. — Ss, 
décors». 258 pág. 560 fotogra- 


ELLIS-FE RMOR. «The Irish 


Bouvier. 100  re- 


dramatic 


MAILLOL. par 


prod. 
PEPPER.—« ¿Te basis of criticism 
PICASSO libre. 84 poe 21 pein- 


REAU.—«uLes urs en 

Italic». 24 ilustr. rs. 
VERMEER van Delft por A. B. de 
108 págs. 71 ilustr. 


Vries. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELTI- 


GION, CIENCIAS SOCIALES 


ABRAHAMSEN.—«Crime «€ the 
human mind». 244 pág. ... ... $ 
AMERICAN COUNCIL ON EDU- 
CATION.—«Latin America in 
school € College teaching mate- 
rials», 496 pág. ... ... - $ 
ARMSTRONG € o- 
llege € teacher education». 311 pá- 
BALL.—«The of inter-Ame- 
rican organization». 117 pág. $ 
BENDA.—«La grande épreuve des 
FRAENKEL.—«Military occupation 
«€ the rule of Law. Occupation 
governm. in the Rhineland, 1918- 
1923». 267 pág. ... ... . 


GILSON.—uLe Introd. 
a la philos. de St. Thomas 
d'Aquin». 550 pág. ... ... Frs. f. 

LAPORTE. e rationalisme de 
Descartes». 488 pág. Eres. 


PARKER.—«Puissances et respon- 
sabilité du film». 95 pág. Frs, f 
RITTER.—«Die Schlange in der 
Religion der Melanesier. Frs. s. 
RUNCIMAN.—«Te medieval Ma- 


45 s. 6d. 


10 


no podemos 


nichee: a study of the Christian 

Dualist heresy». 200 pág. 12 s. 6d. 
RUSSEL.—«A history of estra 

Philosophy». 800 pág. 
SIBERT.—«La Constitution de la 

France du 4 sept. 1870 au 9 aout 

1944». 472 pág. Frs, f.  450,— 
SMITH.—«Te of the 

STERN.—«L'Existenti: con- 

tre Pexistence». 16 pág. Frs. s, 1,50 
HISTORIA, BIOGRAFIA, GEO- 

GRAFIA, VIAJES 
EGGER.—«Pioniere der  Alpen. 

1827-1933», con dibujos. Frs. s. 9,50 
ELST.—«The last flowering of the 

Middle Ages». 130 pág. ... ...$ 7,50 
ERLANGER.—«Charles VIT et 

GAFENCO.—«Derniers jours d'Eu- 

HEARNSHAW.—«Edwardian En- 

gland». 10 s. 6d 
HU Frs. 16,— 
IRVING. — «Dix grandes monta- 

egnes». 16 pág. ilustr. ... Frs. s. 7,50 
NAF.—¿«Die Epochen der neueren 

Geschichte». 2 vol, 20,— 
RABINOWITZ. — «The Herem 

Hayvishub : a contribution to the 

mediaeval economic hist. of 

12 s. 6d. 
ROCH.—<Ein h». 

ROULLEAUX- DU G AG E. — «Dix 

ans d'histoire secrete en Afrique 

du Nord». 4,30 
VESPUCCI. — «Neubearbeitung 

seiner Originalreisebe- 

8,50 
WHO" WHO in Latin America. 

A bio; dictionary. 103 pá- 

CIENCIAS BIOLOGICAS 
A BIBLIOGRAPHY of. aviation 

medicine, 109 pág... $ 3,50 
BLACKER. — «Neurosis Y the 

mental health services». 
BOULIN, COSTE, y otros. — 

«Maladies de la nutrition». 

710 pág. Frs. f.  450,— 
COLE.—«A history of comparative 

anatomy from  Aristotle to the 

18-th century». 524 pág. ... ... ... 30 s 
CORNIL y otros. «Les mai- 

HANDBOOK of infectuous disea- 

ses with notes € prophvlaxis». 5s. 
MEDICAL RESEARCH COUN- 

CIL.—« Table of representative 

food values... used in tropical 

countries», 9d. 
MORGAN. 

sis». 150 pág. ... 2. $ 3,25 
PRICE.—«A A of the prac- 

tice of medicine». 
RATINEAU.—«Les córcales». 344 

Frs, 1 180,— 
ROCHER.—«L'enclouage  médu- 

llaire des os long». 50 pág. Frs. f 60, 
SOKOLOF.—«The story of Peni- 

VAMDERVAEL. — «Analyse des 

mouvements du corps humain». 

140 pág. E. 115 
WODEHO U S E. ay fever 

CIENCIAS FISICAS, MATEMA- 

TICAS. Y TECNICA 

AITREN.—«Automatic Telephone 

ALFORD BANGS.—«Produec- 

tion Handbook», 1676 pág. ... $. 7,50 
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BARRY «Natural varnish re- 

BRITISH ASSOCIATION. — 

«Mathematical tables», vol. I. ... 10s 
CLEVELAND Y NEVILLE. — 

«The coming Air Age». 359 pá- 

2,15 
DELORME. présent et Pave- 

nir des matieres plastiques». 288 

páginas EPS, 


EVERS. 
GATTEFOSSE 
«Pechnique des produits de beau- 


«Chemistry of Drugs». ¿ 


Jonquieres. 


232 pás. Frs. 300,— 
HERZBERG.—«Infrared Y Ra- 

man spectra of polvatomic mole- 

HUGHES.—«Elements of  engi- 

IMHOF.—«Elektrische  Isolierstof- 

206 pág. 13,50 
JENKYNS.—«aBoiler User's Gui- 

den: 190, Pág 15 s 
LANOY. — «Les afromoteurs». 

198: pago Ers, E 200, — 
LIPSCOMB.—«Cellulose Acectate». 21 s 
MARIE. — «Ulilisation et sécurité 

petits navires». 332 pági- 

nas ETS: 160, 
NATION: RE SE ARC C OUN- 

CIL.—«Chemistry of Coal Utili- 

zation». 2 vol. ilustr. ... ... 20,— 
NORD, etc.—«Advances in Enzy- 

mology « related subjects of bio- 

chemistry». 268 pág. Vol. V. $ 5,50 


EDITORIAL 


Dos novedades de interés : 


DIALOGOS DE LA DIPLOMACIA, 


por” FELIPE XIMÉNEZ DE SANDOVAL. 
Estudio ameno y sutil a la vez que 
las grandezas y servi. 


la Diplomacia, El 


profundo, de 
dumbre de arte 
del diplomático, el oficio del diplomá- 
tico y el snobismo del diplomático, 


a través del conocimiento y maestría 


literaria del autor. 
l vol. enc. en tela: ptas. 30. 
NA MUCIHACIHIA SIN IMPOR- 
TANCIA, por Mariano Tomás. 


Una vida vulgar y «sin importan - 
cia» para el juicio del mundo; una 
personalidad íntima y recatada, vista 
y descrita por el arte exquisito de 
Mariano Tomás. 


l vol. enc. en tela: pts, 20, 


SUSE 


ñ 


EN Univin, Sir 


funcionario, 


AS ASAS AS 


Leslie Baily (Editor) : 


Hansen, 


COMO SE 

Manual Económico y 
1 vol., 232 pgs. 

El rentista, el hombre de 


FORMA UN CAPITAL 
Financiero. 

30 pts. 
negocios, el 
tienen 


el simple curioso 


por fin en este libro esa serie de cono- 
cimientos eficaces para conocer cómo 
se forma un capital. 

EDITORIAL 


HISPANICA. MADRID 


George Allen 8 Unwin 
LONDRES 
Algunos de sus libros recientes : 


TRAVELLER?S 


TALES. Vustr. 16 s. 
Chichester: ALONE OVER THE 
TASMAN SEA, Nustr. 10 s. 
Logie: FOURNITURE FROM MA- 
CHINES., Mustr. 15s, 
Sheppard: BUILDING FOR THE 
PEOPLE. Hustr. 10s. 6 d. 


Alvin H.: AMERICA'S 
ROLE IN THE WORLD ECONO- 
MY. 8s. 6 d. 
Stanley: THE TRUTH 


ABOUT PUBLISHING. Ed. revi- 
sada. 84 
Nicole: NORMAL AND ABNORMAL 
PSYCHOLOGY. 6s. 6d 


LA OBRA DE ACTUALIDAD 


CirLos Carmaño : 


US USES 


LUST 


5 


ES PESAS 


> 
6 == 
| 
l5s. 
5,— 
78.6 d. 
5,50 
20 s. 
250, — 
3s. 
ey 
25 s. 
12 s. 6d. 
500, — 
100,-— 
2,50- 
| 
| 
3,50 | 
250,— El 
30, 
ES | 
14, 
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EDICIONES DE 
LA BACONNIERE, S. A. 
Boudry (Suiza) 
Obras de crítica literaria 
WALTER JOHR 


Alain-Fournier, le  Paysage d'une 


¿Quién no se ha seniido entusiasma- 
de por el Grand Meaulnes? ¿Quién 
no querría tralar de sumergirse de 


nuevo en esta encantadora atmós- 
fera? 


CLAUDE-EDMONDE MAGNY 


es Sandales d*Empédocle. 

Frs. s. 8,— 
¡Crítica de crítica! He aquí la nove- 
dad. Iasta dónde puede llegar este 
arte sin comprometer un juicio sano 
¡He aquí lo que es ne- 
cesario! 

LEON BRUNSCHVICG 
Lecteurs de Mon- 
taigne . Frs. s. 4,80 
La última obra de este gran escritor, 
tan gran conocedor de Pascal. 


Descartes et Pascal, 


CLAIRE-ELIANE ENGEL 
Profils anglais, Romanciers de guerre. 


Nos informa esta obra sobre la acti- 
vidad literaria de algunos de los más 
grandes novelistas de esta guerra. 
P.-E. BRIQUET 

Pierre Loti et 1”Orient.... Frs. s. 21,— 
En este estudio tan cables sobre 
Pierre Loti, P.-E. Briquet hace re- 
vivir la historia de este marino-poeta 
al mismo tiempo que analiza su obra. 


pi 
pl 
pi 
pi 
pl y equilativo. 
| 
| 


| 
Cambridge University Press 
LONDRES 
Publicaciones recientes : 

H. Munro CHapbwick : THE NATIO- 
NALITIES OF EUROPE : AND 
THE GROWTH OF NATIONAL 
IDEOLOGIES. 

125, 6d: 

VIRGINIA WOOLF, 

1S A NOVELIST. 


Joan BENNETT : 
HER ART 


6 s. 

VELOCITY-TRIANGLE COMPU- 
TER, EN TBRINCIBEE: AND 


PRACTICE, (a) The Xylonite Com- 
puter; (b) A Handbook of Instruc- 
tions and Excercises for use with it. 


is. 

HarorD Burrows: BIOLOGICAL 
ACTIONS OF SEX HORMONES. 
42 s. 


M. J. D. ANIMAL CYTOLO- 
| GY AND EVOLUTION,. 
| 36 s. 
F. E, FrirscH: THE STRUCTURE 
AND REPRODUCTION OF TIE 
ALGAE. Vol. IL, 336 fig. 2 mapas. 
S0 s. 


John Wiley 8 Sons, Inc. 
NEW-YORK 

OPTICS AND THE 

MICROSCOPE. 


book  cove- 


ELECTRON 
ELECTRON 
«...the 
ring the electron microscope in all 
, 766 pgs., 578 ilust. 
$ 10,— 
MECHA- 


comprehensive 
its phases...» 


ELEMENTARY 


Rouse 


NICS OF FLUIDS. 
376 pgs. 
Dodas: ESENTIALS OF HUMAN 
EMBRYOLOGY. 
3.* ed., 295 pgs. aprox., 183 ¡ilust. ; 
precio aprox. : $ 4,— 
MANUAL OF CHILD PSYCHO- 
BOGT 


Edit, por L. 
aproxim., Precio aprox. : 
GAS IN ETGHT ALEOYS: 
por L. W. Easrwoop. 
100 pgs. aprox. Precio aprox. $ 2,50 
ELEMENTS OF AMMUNITION, 
Major C. Onarr. 
412 pgs. aprox. : 


Carmichael, 1.469 pgs. 
$ 6,— 


$ 


Precio 


LIBROS 


LITERATURA LINGUISTICA 
ALVAREZ, José S.—«Un viaje al 
país de los matreros». 134 pági- 
16,— 
AMEZUA, —« Una colec- 
ción manuscrita y desconocida de 
comedias de Lope de Vega». 138 
páginas ... ... . LaS: 20,— 
BARJAVEL, R. voyageur im- 
prudent». 250 pág. ... ... ...Ptas. 24,— 
BROWN, J.—«l give you my 
CENDRARS, B.—«L'Or». 224 pá- 
SUMAS Ptas. 30,— 
DEEPING, u: el amor 
acaban, 413 tas: 40,— 
ESSAYS £ STUDIES by MEM- 
BERS of the ENGLISH ASSO- 
CIATION. 113 págs: ..... Ptas: 26,25 
GOMEZ DE LA SERNA, R.— 
«Seis falsas novelas». 168 pági- 
HOFFM? ANN, E: . A.—«Contes et 
nouvelles». T. E 366 pág. Ptas. 32,50 
HOFFMANN); E. T. A.—uContes et 
nouvelles». T. 3, 313 pág. Ptas. 35,— 
LEHMANN, R.—=«La: balada y la 
fuente». 254 pág. ... ... ... ... Ptas. 30,— 
LINKLATER, E.—«Private Ange- 
lo». 271 pág. "Las. 29,75 
LOFTS, -N.—«The: Brittle Glass». 
MAINTRAY, N ales: 199 
pág. Ptas; 12,— 
MAYBU RY, la prima- 
MITCHELL, M.—«Lo que A viento 
se llevó». 1011 pág. . Ptas: 75, — 
PEMAN, J. 'M.—«Antígona». 193 
páginas 26,— 
TAILOR;, R. sobre 
el arco iris», 243 pág. :.: Ptas. 
WASSERMANN, Mata- 
ri. La búsqueda de AA 
ne», 251 pág. : - Ptas, 40,— 
at random». 240 pág. . Ptas. - 29,75 
YOUNG, A.—uA Flo- 
wers». :194 pág. : Ptas. 36,75 
BELLAS ARTES 
BERYES, 1.—Goya. «Dibujos y 
grabados». 159 pág. ... . Ptas. 36,— 
CEZANNE, P.—«Nach u. 
fremden Zeugnissen». 317 pági- 
67,20 
DEGAS, E.—«Nach  eigenen 
fremden Zeugnissen. 247. pági- 
56,— 
GLOAG, J.—«The Englishman”s 
castlen; PAS: LASA 56,— 
HOLBEIN, H. ¿Dia Bilder zum 
Gebetbuch: Hortulus Animate». 
50,— 
HUBBARD, H.—«Some Victorian 
Draughtsmen». 37 págs. 64 ilus- 
MOORE, H. — «Shelter sketch 
book». 82 dibujos facsímile. Ptas. 52,50 
PATER, W.—«El Renacimiento». 
Ptas. 20,— 
PHILLIPS, C, singing 
Church». 271 Pas. 73,50 
CONOR, W.—«The Irish Scene». 
12 lám. 87,50 
SCHAEFFNER, —u«W. A. Mo- 
SCHAEFEFNER.—«Claude Debussy 
u. das poetische». 420 pág. ... ... 43,20 
CIENCIAS FISICAS, MATEMA- 
TICA, TECNICA 
ALLAN, R. K.—«Rolling Bea- 


(1) En esta sección publicaremos una se- 
lección de los libros que, salvo venta, están 
disponibles en INSULA, Librería de Cien- 
cias y Letras, Carmen, núm. 9, Madrid, 
teléfono 21466. 

Al pedirnos alguno de libros extran- 
el lector 


los 
jeros anunciados en esta sección, 
debe indicarnos si, caso de que al recibirse 
agotado, debe- 
a nuestros Co- 


su petición el libro estuviese 


mos hacer seguir el pedido 


rresponsales, 


WHITTAKER 


ATKINS, E. A.—«Practical sheet 
«€ plate metal work», 606 pági- 


. Ptas. 
BLAKE, E. G. 367 
páginas ... ... 


Sólidos, líquidos y gaseosos». 581 
páginas 

BROWN, F. 
374 pág. 

BRYSSON. Mining Machinery». 
PAE. . Ptas. 

CARLE, .D.. de. With watch- 


G.—«Air Navigation». 


maker at the bench». 243 pági- 
Ptas, 
MOLLOY, E ed.—«Power Pres- 
OFFILER, G. — «Patternmaking 
for gears». 173 pág. ... ... ... Ptas. 


PURSEY, H. J.—«Merchant Ship 
stability». 153 pág. Ptas. 
REDMOND, F. A.—«Tacheometric 


Tables». 256 pág.- ... ....... Ptas. 
SINGLETON GREEN,  J.—«Li- 
mestone Concrete». 80 pág. Ptas. 


W.— «Diseases of 
229 pági- 
Ptas; 


STUBBINGS, G. 


electrical machinery». 


.in-Linkwork», 108 pág. ... Ptas. 
WEST, R. A.—«Electric Traction 
for Cranes». 86 pág. ... ... Ptas. 


WILCOCK.— 
«Dyeing with coal-tar dyestuffs». 


371 pág. > ¿ 
WILLIS.—An ex: of quanti- 
tative surveyingr. ... Ptas. 
JANE?S Fighting Ships  1943-4. 
- 582 pás. Ptas. 
FILOSOFIA, DERECHO, RELT- 


GION, ¿CIENCIAS * SOCFALES 
ALLEN, C. K. 
385 pág. Ptas. 
ALONSO GE TINO, 0. ados 
fluencia de los Dominicos en las 
leyes nuevas». 96 pág. . ¡Btas, 


CAAMAÑO, C.—«Cómo se forma 


and Orders». 


un capital», 232 pág. ... ... Ptas. 
CAVIGIOLI.—«Derecho  Canóni- 


co». Tomo 1.%, 576 pág. ... Ptas. 
CESPEDES DEL CASTILLO.— 


«La avería en el comercio de In- 
CRIPPS, S.—«Hacia la democracia 
cristiana». 173 pág. ... ... ... Ptas. 


ECONOMIC DEVELOPMENT 
IN S. E. EUROPE. 165 pági- 
DAS Ptas. 


LARRAZ, evolución eco- 
nómica de Bélgica». 276 pág. Ptas. 
ORTEGA Y GASSET, 


Ensi- 


mismamiento y alteración». 159 
Adina 


ORTEGA Y GASSET, J.—«Estu- 
dios sobre el amor». 182 pág. Ptas. 
SPIRITO, U.—«El pragmatismo en 
la filosofía contemporánea». 212 
páginas ... ... . Ptas. 
TALLADA, 'J. M. fin: Inzas 
españolas en el siglo xx». 272 pá- 
ginas .., Ptas. 


VAZ FE RREIRA. AAA los pro- 


blemas sociales». 173 pág. ... Ptas. 
WINSTANLEY, G. — «Selection 
from the works of». 198 pági- 
. Ptas. 


XIMENEZ SANDOV AL, F.— 
«Diálogos de la Diplomacia». 


HISTORIA, BIOGRAFIA, GEO- 
GRAFIA; VIAJES 


BALLESTEROS GAIBROIS. — 
«Historia de América». 504 pági- 


BARN ARD, E A. 17-th 
Century Country  Gentleman», 
99 pág. BLAS, 
CASTRO YC AL o. — «Jacinto 
Verdaguer», 356 pág. ... ... Ptas. 


ESTUDIOS DE EDAD MEDIA 


de la Corona de Aragón. 338 pá- 
FURNEAU Xx R. —«The firts War 


_Pesetas 


36,75 


42,— 


100,— 
96,— 


61,25 


36,75 
52,50 
26,25 
52,50 
— 


29,75 


36,75 
63,— 


52,50 


56, — 
87,50 


220,50 


52,50 


20,— 
30,— 


60,— 


25,— 


25,00 


36,75 


25,00 


26,25 


30,— 


65,— 


36,65 


25,— 


40,— 


Correspondent». 240 pág. 43,75 
GALINDO ROMEO.—«La diplo- 

macia en la Historia Composte- 

lana». 56 pág. A 10,— 
GOMEZ de la SERNA, R.—«aMi 

Tía Carolina Coronado». 187 -pá- 

ginas ... Ptas. 14,— 
HOJER, 1 y nadotte, Ma- 

réchal de Fr rance», 394 pág. Ptas. 35,— 
HUXLEY, A.—«Eminencia Gris». 

388 pág. TAS: 35,— 
MILLAS VIL LACROSA, J. M..— 

«Selomo Ibn Gabirol, como poeta 

y filósofo», 208 pág. tas. 12,— 
MUXNOZ, M.—«Historia del Teatro 

NORMAN, J. R.—«Squire, memo- 

ries of Ch, D. Sherborn», 202 pá- 

PALACIO AT. ARD, Tercer 

Pacto de Familia». 377 pág. Ptas. 60,— 
RONAN, M. V.—«An Apostole of 

Catholic Dublin». 315 pág. Ptas. 52,50 
ROLLAND, R.—«Vida de Beetho- 

ven». 140 pág. Ptas. 6,— 

CIENCIAS BIOLOGICAS 

BARNARD.—«Elementary Patholo- 

gical Histology». 75 pág. ... Ptas. 35,— 
GIL LLETGET, A.—«Sinopsis de 

las aves de España y de 

Krankheiten». 451 pág. ... Ptas. 75,50 
MACRKENZIE, Sir J.—«uPrinciples 

of Diagnosis € Tratment in Heart 

Affections», 242 pág. ... ... Ptas. 122,50 
MATILLA, V. y J. M. Lastra.— 

«Pécnica bacteriológica y parasi- 

tológica». 469 pág. ... ... ... Ptas. 65, — 
NADAL SAUGUET, A.—« Historia 

de la Penicilina». 182 pág. Ptas. 25, — 
PEILE, H. D, 6 A Guide to collec- 

ting butterflies of India, 360 pá- 

REHABIL ITAT IÓN WAR 

INJURED; A Symposium. 684 

RYCROFT, B. of 

Ophtalmology». 95 pág. ... Ptas. 36,75 
SIMPSON, W.—«The Way of re- 

FORENSIC  PHARMACY.—255 


CHARLES C. THOMAS 


SPRINGFIELD (ILLINOIS, U. S. A.) 


Carter: THE FUNDAMENTALS OF 
ELECTROCARDIOGRAPIC  IN- 
TERPRETATION 

XV, 406 pgs., 400 ilust. $ 6,— 

Collens and Boas: THE MODERN 

TREATMENT OF DIABETES 


MELLITUS ; 

and Precautionary 

Aproxim. X, 406 pgs. Precio apro- 

ximado: $ 6,— 

IHamblen: ENDOCRINOLOGY OF 
WOMAN. 

IX, 571 pgs., 157 fig., 4 lám. color. 

$ 8,— 

BASIS 


A Book of Procedures 
Measures. 


Loeb: THE BIOLOGICAL 
OF INDIVIDUALITY. 

XII, 912 pgs. $ 10,50 
Lyle: NEURO-OPHTALMOLOGY. 
XIV, 398 pgs., 234 fig., 7 lám. 

$ 10,50 

AN INTRODUC- 
ANTHRO- 


Ashley Montagu : 
TIEON "TO: PHYSICAL 
POLOGY. 

304 pgs., 26 fis. 

Pearse: INTRODUCTION 
RASITOLOGY 

IX, 337 pgs., 448 fig. 


$ 4,— 
TO PA- 


$ 3,75 


¿ES VD. SUSCRIPTOR DE INSULA? 


Suscribiéndose a INSULA, recibirá Vd. 
puntualmente y en su domicilio la revis- 
ta, evitando así que al agotarse pronto 
un número, no lo encuentre y falte en su 
co'ección. 
Llame Vd. al teléfono 21466, o dirirase al 
Administrador, Carmen, 9 Madrid, indi- 
cundo su domucilio y la suscripción que 
desea. 
Suscripción a seis números: 8 pesetas 
Suscripción anual (doce números): 16 pts. 
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